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—Como debe ser,—exclamó Angélica.—Pues q u é 
¿no se ama y se teme á Dios? ¿Y un marido no o-, 
omnipotente como Dios respecto á su mujer? 

—Según y como sean los maridos, Angélica,— 
dijo Esquilache.—Cuando se trata de una mujer co­
mo tú y de un hombre como yo, el acuerdo es per­
fecto; jamás nos hemos disgustado: bien hecho ha 
estado para mí lo que has hecho tú, y bien hecho 
para tí lo que yo he hecho. 

—;Ah! Es que nosotros somos una excepción;-
pero la generalidad de los maridos son unos désp 
insoportables, y como la mujer es rara, yo lo con­
fieso sin inconveniente, tanto más quiere al marido,, 
cuanto el marido es más déspota y más insoportable. 

—Se quiere aquello que es más difícil; tratándose 
del hombre y de la mujer, la dificultad que el uno 
encuentra respecto al otro, produce el amor. Gene­
ralmente, nos empeñamos de una manera ciega por 
aquello que no podemos tener. 

—Decís bien, doña Juana; nos empeñamos, no 
sabemos de qué manera, hasta qué punto, por aque­
llo que nos es más difícil,—dijo Esquilache.—Yo le 
sé eso muy bien. Sin embargo, Angélica y yo no s o ­
mos en ninguna manera difíciles el uno para el otro,, 
y nos llevamos muy bien, nos amamos: más aún, s o ­
mos una sola persona; miramos las cosas desde un 
mismo punto de vista, yt tanto es así, que de la mis­
ma manera puede despachar con su majestad ella 
que yo. 

—Repito,—saltó Angélica con alguna impacien-
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c í a > _ _ q u e nosotros somos una excepción; pero ésta, 
sin que se ofenda, pertenece al vulgo de las mujeres, 
y ama, adora á su marido por lo mismo que le teme; 
y le ha temido hasta tal punto, que se ha creido en 
la necesidad de separarse de él, de poner tierra de 
por medio. ¡Ah! ¡los hombres son unos canallas! 
Quiero decir, el vulgo de los hombres; no me refiero 
á excepciones como tú , Leopoldo; esta sufre y calla,, 
disimula, pero por respeto á su marido encubre las 
cosas, dándolas un aspecto decente; hasta anoche no 
me ha revelado que su separación del marqués de Le­
tour reconocia por causa el amor insensato del señor 
marqués por una pupila que tiene en su poder. 

—¡Cómo, cómo!—exclamó Esquilache, viendo 
que sin preguntar llegaba al asunto por que habia 
ido á ver á las dos marquesas. 

—Sí, otra víct ima,—exclamó Angélica. 
—Una historia misteriosa que yo no puedo reve­

lar,—dijo doña Juana.—-En fin, yo sufro tanto por 
la situación en que me ha colocado el extraño amor 
de Letour por una joven, á quien, aunque no lo es, 
debia considerar hija suya, ó más bien nieta, como 
por esa misma desventurada joven, cuya suerte me 
espanta entregada á Letour. 

—Esa joven, ¿es hermosa?—preguntó Esquilache. 
— ¡Oh! hermosís ima, ideal , — e x c l a m ó doña 

Juana. 
—¿Tiene los ojos brillantes, poderosos, llenos de 

una pureza infinita, de la expresión de un alma no­
ble, grande y apasionada? 
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\ —¿Pero vos la. conocéis, marqués? 
—Yo tengo una excelente policía, señora; admi­

rable; aun no hace bien veinticuatro horas que el 
marqués de Letour fué herido, y ya sé quién le ha 
herido y por qué. 

—¿Quién?—preguntó ávidamente doña Juana. 
—Yo no debia decíroslo, porque un hombre de 

Estado no debe decir á nadie, ni aun á su mujer, á 
no ser que sea una mujer como la mia, nada que pue­
da tener ó tenga una gran trascendencia política; sin 
embargo, como yo os estimo mucho, doña Juana; 
como comprendo que amáis á esa noble y digna jo­
ven de igual manera que si fuera vuestra hija; como 
no quiero dejaros ignorar que está en Madrid y am­
parada en una noble casa por una excelente señora... 

— ¡Oh, Dios mió! — exclamó con una verdadera 
conmoción doña Juana. 

—Como sé que vos os apresurareis á buscarla; co­
mo par ella sabréis que quien la ha llevado á casa de 
su tia, la excelente marquesa de Vallezarzal, ha sido 
su sobrino el excelentísimo señor conde de la Salme­
dina, vos, aunque no se os diga que el señor conde 
ha sido el que casi ha puesto al otro lado de una es­
tocada al marqués de Letour, lo supondríais al sa­
ber que esa joven, que vivia con vuestro marido, 
que por vuestro marido estaba amenazada, según vos 
decís, se encontraba bajo la protección de una tia del 
conde de la Salmedina. 

—¿Y es soltero ese señor?—exclamó vivamente 
doña Juana. 
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—Sí y no, porque bajo la accepcion de soltero 
no puede considerarse a l que no está verdaderamen­
te suelto; por lo mismo, debo deciros, mi querida 
marquesa, que el conde no está casado; pero que no 
puede decirse que esté soltero. 

—¡Ah! ¡algún grave compromiso! ¡un enlace con­
venido! 

- - L a s mujeres casadas no pueden casarse sino 
cuando enviudan, y aun cuando l a de que se trata 
enviudase, no seria fácil el matrimonio, por una d i ­
ferencia de rango. 

— Es dec i r ,—exclamó doña Juana,—que ese se­
ñor conde de l a Salmedina, á quien podrá suceder 
muy bien ame m i pobre Margar i ta , no solamente es­
tá empeñado en unos amores adúl teros , sino que ha 
ido á buscarlos tal vez entre l a canalla. 

—Esto de canalla es muy lato, marquesa,—dijo 
Esquilache,—porque hace mucho tiempo se han re­
conocido l a alta y baja canalla; es una cuestión de 
apreciación en que yo no me entrometo; pero si hay 
una diferencia de rango entre l a mujer que ama á 
Salmedina y él, no es ciertamente por que esa mujer 
le es inferior, sino por que le es superior. 

—¡Superior á un grande de España! 
- -Pues por supuesto; una infanta es más que un 

grande de España , y mucho más que una infanta 
una reina. 

—Pero habéis omitido un té rmino medio entre 
la infanta y l a reina, marqués ,—exc lamó doña Jua­
na, cuya conmoción crecía. 
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— Y o llamo las cosas como son, no como pare­
cen; en España carecemos desgraciadamente de rei­
na; su majestad es viudo; estamos privados, pues, 
del favor de una señora que podria ayudarnos en la 
gestión del dificilísimo carácter del señor rey don 
Carlos III; pero ahí tenemos á l a señora princesa de 
Asturias, que se ha subido á reina á pesar de sus 
pocos años, que conspira, que revuelve, que agita, 
•que tiene embobado al rey y que es un verdadero in­
conveniente, porque es una verdadera potencia, con 
l a cual no se puede luchar de una manera abierta, y 

-á la que protege no sé qué misterio que aun no he po­
dido descubrir. Siempre los terribles embozados con 
los sombreros echados á la cara,—añadió Esquila-
che, como quien habla consigo mismo del objeto que 
más le preocupa;—siempre las terribles espadas de­

fendiendo los embozos, y los sombreros sobre las 
cejas; siempre el misterio: en vano se ha establecido 
el alumbrado público; le han recibido muy mal; á 
los españoles les gusta andar á oscuras, porque entre 
l a oscuridad se enamora ilícitamente, é ilícitamente 
se pesca, y de noche todos los gatos son pardos. 
Desesperado, marquesa, desesperado: no hay quien 
arregle esta gente: ellos, por lo general, se callan: 
pero muerden con la boca cerrada, y cuando empie­
zan á agitarse en silencio, murmurando los unos al 
oido de los otros, sin que haya policía que pueda 
contener sus murmuraciones, sin prisión que teman 
ni multa que repugnen, ni nada que les espante, son 
un verdadero temblor de tierra que lo destruye todo; 
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¡y decir que los e s p a ñ o l e s son unos bonachones , que 

todo lo sufren, que no se sub levan j a m á s , y que s i 

a lguna vez se sub l evan , son venc idos , como l o fue ­

ron a l l á en los t i empos d e l E m p e r a d o r los C o m u ­

neros de C a s t i l l a , y en los de su h i jo don F e l i p e II 

las univers idades de A r a g ó n ! ¡ B a h ! ¡ b a h ! p a r a saber 

ló que son los e s p a ñ o l e s , es necesar io meterse entre 

e l los , t ra ta r los de ce rca , tener que hacer a lgo c o n 

el los; no se sub l evan , y s i se sub levan son venc idos , 

es c ier to; pero demue len , marquesa , demue len a l a 

sordina , de u n a m a n e r a tenaz, fo rmidab le . N o h a y 

rey n i m i n i s t r o que p u e d a n v i v i r en paz en E s p a ­

ñ a . ¡ A h ! ¡es to es i r r i t an t e ! me veo acomet ido por 

una i n t r i g a sorda , c u y o o r i g e n no puedo descubr i r . 

Se repara en embozados pe l ig rosos que h i e r v e n 

en l a sombra ; se establece e l a lumbrado p ú b l i c o , 

y sobreviene u n a c o n s p i r a c i ó n c o n t r a e l a l u m b r a ­

do; sucesivamente v a n perec iendo á pedradas los fa­

roles; se les r enueva , y v u e l v e n á ser ro tos ; se desean 

las protectoras t i n i e b l a s , l a p i e d r a rompe constante­

mente, pero no se sabe de d ó n d e l a p i ed ra sale; ade­

m á s de eso, e l f a r o l p ú b l i c o se apaga n a t u r a l m e n t e 

á las d iez . Se h a d i c h o en todos l o s tonos y por todas 

las gentes, que este gasto e ra i n ú t i l , porque se ancla, 

poco por l a c a l l e de n o c h e , y se l l e v a l i n t e r n a que 

a lumbra m á s . ¿ Q u é se h u b i e r a d icho s i se h u b i e r a de­

te rminado que e l a l u m b r a d o p ú b l i c o d u r a r a toda l a 

noche? E s t o e ra i m p r a c t i c a b l e ; se hub ie r a l evan tado 

una po lva reda i n f e r n a l . P u e s b i en ; en cuan to empie­

zan á agon iza r los faroles , empiezan á p u l u l a r los 

TOMO i . 67 
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misteriosos embozados; los acomete una ronda, y l a 

ronda es acuchillada; se determina seguirlos cautelo­
samente, y huelen á los que los siguen, se vuelven 
sobre ellos, y cuando menos ios apalean. Y o insisto 
en que el rey me autorice á publicar un bando contra 
los mantos, las capas y los sombreros, porque también 
hay mujeres en el negocio, y el rey no se presta bien, 
dice que teme hacerse impopular; pero yo creo que 
está influido por su alteza l a señora princesa de As­
turias, que le embauca, y tengo la seguridad comple­
ta de que la princesa conspira contra el rey. ¿Pero 
cómo coger la prueba? S i vos me ayudarais, mar­
quesa... 

—¡Yo! ¿Y cómo puedo yo ayudaros? 
—Yeamos, veamos; ¿os ama mucho esa joven pu­

pi la de vuestro marido? 
—¡Oh, como á su madre! Estoy segura de que la 

desgraciada ha sufrido mucho separada de mi . 
—¿Creéis á esa joven mujer de corazón? 
—¡Oh! ¡inmenso! pero es dificilísima de enamo­

rar, marqués; se ha criado en la soledad y en la me­
ditación, y tiene el espíritu muy levantado. 

—¿Conocéis al conde de la Salmedina? 
—No ciertamente; yo no conozco á nadie aquí. 
—Que os diga, que os diga lo que es el conde de 

l a Salmedina Angél ica . * 
—¡Oh! irresistible, hija, irresistible,—dijo sin in­

conveniente la de Esqui lache ,—Figúra te un moreno 
como de veintiséis á veintiocho años, gracioso, es­
piritual, franco, noble, audaz sin atrevimiento, que 
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conoce más que por experiencia por instinto á la 
mujer, y va hacia ella como quien adelanta hacia 
cosa propia, sin jactancia, sin insolencia, como im­
pulsado por su destino; un joven distinguido, elegan­
te, noble como el rey y caballero como el C id , con 
unos enormes ojos negros llenos de pasión y de elo­
cuencia, con una graciosa boca que sonrie de una 
manera espiritual; á más de esto, valiente y diestro; 
á más, riquísimo y espléndido; y sobre todo re­
servado, incapaz de murmurar de una mujer, y pue­
des deducir hasta qué punto debe ser codiciado por 
las mujeres un hombre que reúne tales y tan ra­
ras prendas. 

—Por lo que,—dijo Esquilache,—la señora prin­
cesa de Asturias no ha podido ser indiferente... Y o 
no digo nada, yo no afirmo nada, n i aun supongo; 
pero se murmura, y esta murmuración ha producido 
ya graves resultados. Ayer ha aparecido atravesado 
en un cañaveral del rio el cadáver del autor de esa 
murmuración, el del marqués de Arosa, partido el co­
razón de una estocada allí, cerca del palacio del Par­
do, mientras estaba en él su alteza l a señora princesa 
de Asturias, y mientras daba la guardia del mismo 
palacio el primer bata l lón del primer regimiento de 
la guardia walona con su coronel el conde de la Sal­
medina. 

Se encuentra asimismo mal herido al señor mar­
qués de Letour en un ventorrillo inmediato al Pardo, 
y luego se observa que el señor conde de la Salmedina 
entra en Madrid, en coche, con una joven encubierta, 
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á pesar de lo que se comprende que es hermosísima: 
más aún , que sin ser su querida n i su esposa, adora 
al conde, que l a conduce á casa de su t ia la marquesa 
de Vallezarzal , donde la deposita, ¿No veis aquí al­
go, mi querida marquesa? ¿no comprendéis de qué ma­
nera, si esa vuestra pupila, que yo creo bien sea ella 
l a señorita misteriosa que se ha visto al lado del 
conde, le ama, podremos noble y legítimamente con­
trabalancear la influencia de la princesa de Asturias 
por medio de una intriga hábil? 

—No os comprendo, marqués,—dijo doña Juana. 
—¡Oh! pues esto es muy fácil de comprender: 

comprometamos á la princesa en nn negocio mucho 
más importante para ella que la polí t ica; en un ne­
gocio de celos, marquesa. E l amor es el primer ne­
gocio de l a mujer; los celos la vuelven loca, y yo os 
aseguro que á la princesa le falta muy poco para en­
loquecer por el conde de la Salmedina, si es que no 
ha enloquecido ya; esta es la verdad. L a impruden­
cia del marqués de Arosa ha consistido en decir lo 
que en la corte veía todo el mundo y callaba; esto 
es, que á la princesa se le iban los ojos tras el con­
de, que habia perdido de todo punto l a reserva, y de 
todo punto se habia olvidado de la conveniencia. No 
habia más que tres personas en contacto con la prin­
cesa, que no se hubiesen apercibido del estado de su 
alma, porque de ellas sólo se recataba la princesa, 
á saber: el rey, el príncipe de Asturias y el conde de 
la Salmedina. Se recataba de los primeros, por un 
resto de dignidad; del tercero, del amado, por una 



Ó EL MOTIN DE ESQUILACHE. 533 

razón de altivez; pero los demás veian sus miradas 
.furtivas, vivas, penetrantes al conde, cuando éste no 
podia reparar en ellas. Aquello llegaba casi a l a des­
vergüenza. 

—¡Ah! ¡ah!—exclamó doña Juana;—¡mezclar en 
una intriga polít ica á l a hija de mi alma! ¡Compro­
meterla! 

—Es que y a está mezclada por la fuerza de l a 
situación,—dijo el marqués ;—es que ya está com­
prometida, y que una intriga manejada por noso­
tros, que creo lo entendemos, que nos hemos visto 
hace algunos años en una s i tuación muy diferente á 
la que ahora ocupamos, á l a que hemos subido en 
fuerza de talento, debemos decirlo: en vez de com­
prometer más á e s a señori ta , l a defenderá. Decidme, 
marquesa, ¿el rango de esa joven es tal que pueda 
pensarse en su enlace con el conde áe. l a Salmedina? 

—¡Oh! ¡ella descenderá! 
—¡Cómo! ¿Descenderá t ra tándose de un grande 

- i : ' España? 
- S í . 
—¡Cómo pues! 
—Perdonad, m a r q u é s ; pero este es un secreto 

que no me pertenece; un secreto que. sin que os 
ofendáis, yo no reve la ré más que al hombre á quien 
Margarita ame, si este hombre es digno de el la . 

—Bien , bien; no insisto, marquesa,—dijo Esqui ­
ladle;—yo respeto las situaciones especiales en que 
las personas se encuentran colocadas; no obstante, 
yo creo que por interés de esa misma señori ta debe -
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mos conspirar, valiéndonos de ella, contra la influen­
cia sobre el rey de la princesa de Asturias; á la que 
debemos aturdir, metiéndola en un empeño mayor 
para ella que la política y la ambición. 

— Y bien, marqués, veremos; yo nada puedo de­
ciros cuando nada exacto conozco acerca de esto, em­
pezando porque realmente no tenemos la seguridad 
de que esa joven que el conde de la Salmedina ha 
depositado casa de una tia suya, sea Margarita; es­
ta duda, lo confieso, me tiene inquieta, aturdida y 
yo no espero más, ni reparo en nada. Yoy hacer que 
me lleven allá. Hazme, pues, el favor, Angélica, de 
mandarme dos doncellas que me vistan, y. de hacer 
enganchar un carruaje. 

—Precisamente,—dijo el marqués de Esquilache, 
consultando su reloj y confrontándolo con el enor­
me péndulo que habia en la habitación,—se acerca 
la hora de despacho. Adiós, pues, amiga mia; espero 
que cuando nos volvamos á ver, me podréis dar al­
gunas excelentes noticias. Adiós, mi querida Angé­
lica. 

Y Esquilache se fué. 
— ¡Oh, Margarita, Margarita!—exclamó doña 

Juana.—¡Si fuera ella! 
Y se hizo vestir, y poco después uno de los Car­

ruajes de Esquilache la conducia á casa de la mar­
quesa de Vallezarzal. 



• pitillo XXXVI . 

K x i que se v e que un fraile dominico puede sea individuo de 
una sociedad secreta. 

Retrocedamos al amanecer de aquel mismo dia. 
A esta hora, muy embozados en sus capas, muy 

echados los sombreros á los ojos, salieron de una ca­
sa de la calle de Cuchilleros el conde de la Salme­
dina y su criado Baltasar, y tomaron á buen paso, 
el uno detrás del otro, hacia Puerta Cerrada. 

Muy pronto el conde entró en su casa, y seguido 
de su ayuda de cámara se metió en su aposento. 

—Magnífica noche, Baltasar,—dijo á su domésti­
co el conde, que estaba contentísimo por muchas ra­
zones, y principalmente porque con la encontrada 
marquesa de Letour habia hallado un medio de es­
clarecer el misterio del origen de Margarita. 

— Cada cual cuenta, señor, de la feria como le va 
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en ella,—dijo Baltasar;—yo he pasado la noche más 
perra del mundo: mientras vuecencia estaba yo no 
sé dónde, con la señora Anita , R i t a me habia de­
jado en un corredor frió, adonde da la puerta de m 
cuarto, en el que ella se encerró. Después, cuando 
hemos venido á casa de la beata, se ha encerrado 
también, y me ha obligado á pasar lo que quedaba 
de noche sentado, en una mala silla; así es que estoy 
desmadejado y soñoliento, porque yo no puedo dor­
mir si no estoy cómodamente en el lecho y descora­
zonado, porque-ninguna mujer que ama á un hom­
bre, aunque sea más honrada que el fuego, le tra­
ta así. 

—Te conoce y te caza, Baltasar,—dijo riéndose 
el conde de la Salmedina. 

—¡Pero si yo no me niego á casarme, aunque mi 
descendencia venga de color de chocolate! esto es lo 
que yo digo, señor: cuando se ama no se repara en 
nada. ¡Cuidado si supone el que yo, hidalgo de solar 
y de los buenos de la Montaña, no me detenga en tiz­
nar la noble sangre de toda mi descendencia! esio 
es amar, y lo demás es simpleza. 

•—Desengáñate, Baltasar; te maduran: aun no se 
fian, estás un poco verde, y podrías volverte atrás. 
Cuando te caigas ya de maduro, será otra cosa, da­
rnos, en recompensa de l a mala noche que has pasa­
do y de los buenos servicios que te debo, otorgo' a 
fu mujer, para cuando lo sea, con la expresa condi­
ción de que lo sea R i t a , un dote de veinte mil du-
cados. 
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—Gracias, señor, muchas gracias; y a sé yo, y lo 
sé desde hace mucho tiempo, que sirviendo á vuecen­
cia tengo hecha m i fortuna; y vuecencia sabe también 
cuan desinteresada y cuan lealmente le sirvo yo . 

—Gracias, Baltasar; y a lo sé: vete á descansar, 
hombre; verdaderamente no puedes tenerte de p ié . 

—Antes tengo que hacer a l señor una adverten­
cia importante. 

—Veamos. 
— L a señori ta A n a no está segura cerca de la beata. 
—¡Cómo! ¿Pues qué has descubierto? 
—Cuando salimos, v i que estaba en una puerta 

le enfrente una especie de sacris tán, que en el mo­
mento en que reparó que yo reparaba en él se puso á 
buscar el número de l a casa delante de la cual esta­
ba, con lo cual me demostró lo contrario de aquello 
que él quería que yo creyese, esto es, que nos habia 
estado acechando. S i vuecencia se interesa, como yo 
creo, por l a señor i ta doña A n a , y con razón, porque 
es una perla, debe tomar vuecencia, según yo creo, 
sus medidas; l a policía viste todos los trajes, y no 
hay que asombrarse de que á l a policía pertenezca 
un sacristán, ó que de sacr i s tán se vista para encu­
brirse mejor un hombre de l a pol icía . 

—Has hecho bien en advertirme, Baltasar,—dijo 
el conde;—anda, anda y busca una cinta encarnada 
que pueda servir para suspender los dijes del reloj. 

—Pues tenemos algunas m á s rojas ó menos -o-
jas, carmesí , sangre de toro, p ú r p u r a : vuecencia ha 
gastado todas las cintas y todos los colores. 

TOMO i . 68 
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—Bien, bien, t ráeme una. 
Baltasar salió, y volvió á poco con una cinta de-

una especie de moaré , de la cual, por una hebilla de-
oro y de diamantes, pendian una multitud de diges-
de valor. 

— P o n í a en un reloj,—dijo el conde;—déjala ahí 
y vete: esto si no tienes nada más que decirme. 

—No, no señor; absolutamente nada más,—con­
testó Baltasar abriendo un joyero y tomando de él 
una magnífica repetición de oro, en la cual puso la 
cinta roja. Yaya,—añadió entonces,—muchas gra­
cias, señor, porque vuecencia me deja descansar. 

Y se fué con paso lento y como si no hubiera po­
dido tirar de sus zapatos. 

¿Quién le habia espiado? 
Baltasar no se engañaba. 
Cuando él habia denunciado un espión, cuando 

él habia reparado en él, este espión existia. 
Y este espión pertenecía, á no dudarlo, á aquella 

sociedad misteriosa por la que el conde se creia pro­
tegido. 

A n a le interesaba. 
Sin que esto perjudicase en ninguna manera al 

otro grande interés que sentía por María Luisa; sin 
que á su vez esto perjudicase nada á su inmenso 
amor por Margarita. 

Podrá decirse que el conde estaba un tanto cor­
rompido. 

Pero nosotros diremos que esto no era sino muy 
natural. 
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E l amor puede considerarse como un banquete de 
muchos platos, sabrosos todos y variables, en el cual 
hay uno preferible que no se varia nunca. 

E l conde encontraba divina á Margarita, inmen­

sa, imprescindible. 

L a princesa era un manjar escogido, exquisi­
to, admirablemente condimentado, y A n a un en­
tremés. 

¿Por qué no tener buena mesa cuando se puede? 

E l l a cuesta cara. 
Por eso no l a tiene más que la gente rica. 
Los demás, cuando quieren desengrasar del plato 

perpetuo, tienen que apelar á l a fonda, y ensuciarse 
el estómago y exponerse á una indigestión. 

E l conde se hizo peinar y vestir con un traje de 

paisano. 
Almorzó, porque tenia muy buen apetito, y en 

esto llegaron las nueve de l a mañana. 
E l conde llevaba un precioso chambergo y una 

capa negra, larga y cumplida, como con intención 
de quemar l a sangre á los partidarios de Esquilache 
que le encontrasen. 

Pero no iba embozado. 
Porque al embozarse no hubiera dejado ver l a 

cinta roja que pendia del bolsillo derecho de su 
chupa. 

Del otro bolsillo pendia una cinta cadena de oro. 

también recargada de diges. 
Iba el conde bello y elegante en gran manera, y 

contento. 
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N i aún se acordaba de aquellos dos hombres, uno 
de los cuales habia matado y otro herido. 

Su imaginación pasaba de Margarita á la prince­
sa, de la princesa á Ana, y por hilacion, de Ana, por 
medio de la marquesa de Letour, volvia á Margarita. 

Era necesario entenderse, pero de una manera 
indirecta, con el alcalde que debia haber acudido por 
efecto de la denuncia de Ana, á casa de Calcorra. 

Pero la preparación de esto requería algún tiempo. 
Entre tanto, Margarita estaba segura en la casa 

y al inmediato cuidado de l a marquesa de Valle-
zarzal. 

Pero la situación de Ana era falsa, y urgia sacar­
la de allí. 

Por esto, no habiendo buscado la sociedad al con­
de, éste, autorizado por ella, la buscaba y ostentaba 
las señas de que se le habia dicho debia servirse pa­
ra encontrarse con un individuo de aquella sociedad. 

E l conde tomó por la calle de Latoneros y la Con­
cepción Jerónima. 

Pero al llegar á la calle de Atocha, oyó tocar á 
misa en Santo Tomás. 

Y como el conde, á pesar de su espíritu aventu­
rero y un si es no es licencioso, era un buen cristiano 
viejo y oia misa todos los dias, acordóse de que á 
causa de su suceso se habia olvidado aquel dia del 
cumplimiento del deber religioso que se habia impues­
to, y se entró en la iglesia de Santo Tomás, en la 
cual, á pesar de que no era dia de precepto, espera­
ban la misa una multitud de personas. 





MOTIN DE ESQUILACHE.—¿Tiene vuecencia la bondad 
de seguirme? 
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Oyóla el conde, y cuando al salir fué á tomar 
agua bendita, se encontró con un lego dominico; es­
to es, con un lego de la casa, que le dijo respetuosa­
mente: 

—¿Tiene vuecencia la bondad de seguirme? 
E l conde comprendió que aquella proposición se 

relacionaba con su cinta roja, y siguió al lego á la 
sacristía, y de allí al claustro bajo, y de allí al claus­
tro alto hasta una celda, en que el lego le introdujo 
anunciándole. 

Encontróse allí delante dé un religioso grave, 
de la orden de predicadores, alto, cenceño, elegante 
de tal manera, que la plegadura de su hábito toma­
ba sobre él un clásico estilo estatuario; afable, y á 
juzgar por la expresión, hombre de mundo. 

E l conde reconoció en él al religioso que habia 
celebrado la misa. 

—Extraña casualidad, señor conde,—dijo, dán­
dole la mano;—vos en esta iglesia á que no acos­
tumbráis venir, y yo celebrando el santo sacrificio de 
la misa á una hora que no acostumbro celebrarla; 
y á vueltas de todo esto, vuestra cinta roja... 

—¡Ah! ¡conque!...—dijo el conde. 
—Sí, no he querido ocultarme de vos, encubrir­

me; ¿y para qué? sois un hombre de honor, y estáis 
además gravemente comprometido. Sentaos, sentaos 
aquí junto al brasero, don L u i s ; hace mucho frió, y 
esta celda es muy grande, demasiado. 

Se sentaron. 
—Por otra parte,—dijo el dominico,—vos, por 
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la posición en que por una reunión de circunstancias 
os habéis colocado sin pretenderlo, sois uno de nues­
tros miembros más importantes. 

—¿Es decir, señor mió,—contestó el conde,—que 
se me inicia? 

—Hasta cierto punto, señor conde, hasta cierto 
punto; mejor dicho, no seos inicia aún : todo consis­
te en que yo, porque sé que puedo confiar en vos, 
me dejo conocer de vos; pero no puedo asegurároslo 
mismo del resto de nuestros hermanos; ellos quer­
rán tener más seguridades, y en vos consistirá ins­
pirarles confianza. 

—¿Estoy sujeto respecto á vos sin duda á una 
obediencia ciega? 

—No, señor conde, no; pero sí al convencimiento 
de que os conviene uniros estrechamente á nosotros, 
y no obedecer, sino cumplir los encargos que se os 
hagan, cuyo desempeño, sirviendo á la sociedad, 
claro es convendrá también á vos, que sois uno de 
sus individuos más importantes. 

—Permitidme una pregunta, padre,—dijo el con­
de:—¿habéis estado antes de anoche en el Pardo? 

—Sí, y en la misma cámara de la princesa de As­
turias; pero no la digáis , os lo encargo, que aquel 
á quien ella llama familiarmente su fantasma, su es­
pectro rojo, es el padre maestro don fray Lorenzo de 
Velasco, de la orden de predicadores de la casa de 
Madrid; esto no convendría, y por consecuencia os 
suplico el más profundo silencio. 

—Le guardaré. 
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—Ahora bien; habladme con toda la franqueza 
y toda la lisura que queráis. 

—Gracias, padre maestro; y aprovechando vues­
tra bondad, permitidme os pregunte: ¿cómo siendo 
un religioso católico de la orden de predicadores, y 
por consecuencia inquisidor, sois al mismo tiempo 
miembro, y tal vez de los más caracterizados, de 
una sociedad secreta? 

— L a pregunta es natural,—contestó el domini­
co,—y os doy gracias por vuestra franqueza al ha­
cérmela; en nada perjudica, en nada contraría á mi 
carácter sacerdotal, y ni á los estatutos de la orden 
á que pertenezco, el que yo forme parte de una so­
ciedad secreta, que nada tiene de religiosa, á no ser 
que se tome como una religión el amor á la huma-
dad y el trabajo asiduo, constante é infatigable para 
producir su mejoramiento; vos diréis que usamos de 
ciertas fórmulas, que vestimos un traje especial, que 
nos envolvemos en un profundo misterio: estas son 
las condiciones, sinequibus non de nuestra sociedad; 
posiblemente, tal vez ya encontrareis ó habréis en­
contrado que nuestra sociedad se vale de medios ilí­
citos y aun reprobados; pero como nada debe con­
siderarse en la vida de una manera absoluta, á poco 
que se reflexione poniéndose en el punto de vista de 
la filosofía y de la experiencia, se comprende que 
no existe lo reprobable de los medios cuando éstos 
conducen á un objeto grandemente humanitario; la 
humanidad es imperfecta, amigo mió, y es necesa­
rio dirigirla y encaminarla al bien sin reparar en los 
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medios de que.ha de usarse, cuando estos medios son 
imprescindibles. Suponed que la inocencia, l a vir­
tud, el derecho, cuanto hay de más respetable, os 
cierran el camino de debéis recorrer para evitar una 
gran desgracia á l a humanidad; es doloroso, pero 
necesario atropellar por todo. Comparad un mal con 
otro mal; cuando no hay otra solución posible, debe 
aceptarse el mal menor: esto lo comprendéis dema­
siado. 

—Sí, padre, sí. 
—¿Qué importa un rey cuando se trata de un 

pueblo? ¿qué importa l a honra de una familia cuan-
de se trata de l a honra de toda una nación? ¿por qué 
hemos de dejar- que cont inúe un incendio de unas 
inmensas consecuencias, porque para cortarle nos 
veamos obligados á hacer algunas víctimas? Hay que 
tener en cuenta ante todo l a conservación social, y 
para ello, como medio indispensable, el mejoramien­
to social por medio de l a educación del pueblo. ¿Y 
cómo llegar á l a educación del pueblo sin arrollar 
por cuantos medios sea posibles los obstáculos inte­
resados y egoístas que se oponen á e l lo , porque su 
poder se cimenta en la ignorancia pública? ¿Ni cómo 
no encubrirse dentro del más profundo misterio para 
poder usar de una manera eficaz y segura de todos 
los medios necesarios? Creo que no debemos insistir 
en esto: las sociedades secretas existen desde el pun­
to mismo en que las ha hecho necesarias el desarro­
l lo del estado social; ¿qué era el sacerdote de la In­
dia, el copto de Egipto, el augur de Grecia y Roma? 
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las pitonisas y los sibilas de que se ocupa el Antiguo 
Testamento; el monje alquimista y astrólogo de la 
Edad Media, y en esa Edad Media el compañero 
obrero, el alarife y el albañil? ¿Los que hoy se llaman 
fracmasones, qué son sino los obreros misteriosos de 
la grande obra humanitaria, l a ciencia y la luz, la ra­
zón de ser del progreso social? Creo que no debemos 
insistir en esto: esto es completamente compatible 
con el estado social y c iv i l de cada hombre, esto es, 
l a ciencia del gobierno, el espíritu de la humanidad 
que vive en la sombra. No debemos, pues, insistir. 

—¡Pero esto es ya una iniciación! 
—Sí, una iniciación del objeto; pero faltan aún 

las iniciaciones acerca de la organización y de la ma­
nera; esto después: por mi parte, yo, tratándose de 
vos, descorrería completamente el velo; pero no es­
toy autorizado. Vengamos ahora á vos, señor conde: 
¿con qué objeto me habéis buscado? 

—Después de lo que he oido, yo no debo ocupar 
á la sociedad en asuntos especialmente mios. 

-^Ocupad al amigo, señor conde,—dijo afable­
mente el dominico, y con muestras de gran simpatía 
respecto a l conde. 

—He creido ser vigilado,—dijo éste. 
— E n efecto; la vigilancia es uno de los funda­

mentos de nuestra asociación: vos estáis vigilado co­
mo lo estoy yo , como lo estamos todos; pero esto 
nada significa, nada más sino que se comprende la 
instabibilidad del espíritu humano. 

— Y o no me quejo de esa vigilancia; la acepto, y 
TOMO i . 69 
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tanto más cuanto que he creído que esa vigilancia 
era para m í , más que un peligro, una protección. 

—Tal vez, señor conde. 
—Ayer . . . 
—Es cierto. Ayer una especie de bribón, un mi­

serable, una cabeza sentenciada, un hombre que vi­
ve, porque aún sirve, fué maltratado en el puente de 
Segovia, y vos le protegisteis: ese hombre ha ido á de­
nunciaros hoy á Esquilache; pero nada temáis: Es­
quiladle no se atreve con vos; Esquilache sabe que 
vos sois el matador del marqués de Arosa, el vence­
dor del marqués de Letour; pero sabe también hasta 
qué punto es capaz de protegeros la princesa de As­
turias; ha echado tierra al negocio, y antes que po­
nerse frente á vos procurará atraeros: aprovecho la 
ocasión de daros instrucciones. E l marqués de Es­
quilache os buscará, tal vez por medio de ese mismo 
Calcorra, á cuya mujer habéis enamorado y enloque­
cido, y al lado de la que estabais, aun no hace cuatro 
horas: llevad la corriente al marqués de Esquilache; 
conviene. E n cuanto á la mujer de ese miserable, ex­
perimentáis temores, porque sois generoso. Y bien, 
señor conde; estad tranquilo por esa parte: habéis 
encontrado, por consecuencia de vuestro conocimien­
to con Ana del Rey, una señora secuestrada por Cal-
corra, que conoce de hace muchos años, desde su na­
cimiento, á Margarita de Sacy y de Armagnac. 

—¡Cómo!—exclamó el conde, que se puso densa­
mente pálido y se estremeció.—¡Margarita es parienta 
del marqués de Letour! 



Ó EL MOTIN DE ESQUILACHE. 547 

—En-todo caso, seria su nieta; pero no es ni lo 
uno ni lo otro: sin embargo, cuando consecuencias 
indeclinables hagan necesario un reconocimiento de 
Armagnac en favor de Margarita, aparecerá esta 
como su nieta, hija legít ima de la hija única legítima 
de Godofredo.de Armagnac, marqués de Letour: es­
to aparecerá de una manera legal, incuestionable; 
pero no es cierto: Margarita es nieta de una hija bas­
tarda de la reina de España, esposa de don Luis I de 
Borbon, Luisa Isabel de Orleans, duquesa de Mont-
pensier. Pero no insistamos tampoco en esto: posee­
mos unas memorias en que esa historia se encuentra 
por extenso: yo veré si esas memorias os pueden ser 
facilitadas; no os lo aseguro: esto consistirá en las 
circunstancias. E n cuanto á vuestro enlace con Mar­
garita de Sacy y de Armagnac, que así debemos l l a ­
marla, esperadlo: yo no os puedo fijar el plazo: eso 
consistirá en las circunstancias: podéis entre tanto in­
terrogar á l a marquesa de Letour, que os dirá deci­
didamente, dada l a situación en que se encuentra: es 
mi nieta, y para ello os contará una historia, que no 
será otra cosa que el final de las memorias en que vos 
habréis leido ya probablemente ese mismo final, más 
detallado, más extenso. Por lo mismo, no os apresuréis 
mucho en buscar á la marquesa de Letour; ella no pue­
de deciros tanto como os diremos nosotros. Estad, 
pues, completamente tranquilo, os lo repito: la hora 
del peligro aun no ha sonado para vos, y yo estoy 
seguro de que cuando llegue os encontraremos en 
vuestro puesto. De hoy en adelante, cuando se os 

http://Godofredo.de


548 MAX TOS, CAPAS Y SOMBREROS 

necesite, yo os l lamaré: cuando vos me necesitéis 
venid á verme, sea cualquiera la hora del dia ó de 
la noche. 

Estas últimas palabras del dominico demostra­
ban claramente que la visita habia concluido. 

E l conde se levantó, saludó al religioso, le estre­
chó l a mano, y salió lleno de alegría. 

Una sola cosa, por efecto de las preocupaciones 
de su clase, le molestaba. 

Margarita provenia de una bastardía. 
Pero el amor del conde se sobreponía á todo. 
E n último resultado, Margarita debia ser recono­

cida como nieta y heredera, según se le habia pro­
metido, de monsieur Godofredo De Armagnac, mar­
qués de Letour, príncipe del Sacro Romano Imperio. 

Estos eran títulos bastantes, esta era bastante no­
bleza para que el conde de la Salmedina pudiese en­
lazarse de una manera regular con Margarita. 

Se volvió, pues, contentísimo á su casa. 



Be como una sela palabra bastó para que se cortase brusca­
mente una important ís ima conversación de la marquesa da 

Vallezarzal y de la de Letour. 

Al mismo tiempo que el conde de la Salmedina 
se volvia á su casa, Magdalena, esto es, la marque­
sa de Vallezarzal, que era feliz por tener bajo su pro­
tección á Margarita bajo el nombre supuesto de so­
brina suya, se obstinaba en llevarla á la corte y pre­
sentarla á la princesa de Asturias. 

—Pero la princesa de Asturias me conoce, seño­
ra,—decia Margarita,—y no puede decírsela que yo 
soy vuestra sobrina. 

—Pues por lo mismo, queridita mia; es necesa­
rio que yo me tome la libertad de advertir á su alte­
za; ella sola te conoce, y como es necesario que no 
estés emparedada en casa, porque esto seria, un mis-

Capitulo m V H . 
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terio en que se repararía demasiado, que provocaría 
murmuraciones que ni tú ni yo debemos provocar,, 
y como su alteza va á todas partes, es necesario po­
nerla en antecedentes. Su alteza es buena, tiene mu­
cho espíritu, comprenderá la situación, y no dirá á 
nadie que te conoce. 

Deben tener presente nuestros lectores, que por 
respeto á Magdalena, por respeto á sí misma, Marga­
rita habia guardado un profundo secreto acerca de las 
relaciones amorosas que existían entre la princesa de 
Asturias y el conde de l a Salmedina. 

E l apuro de Margarita era formidable. 
Y tanto más cuanto que Magdalena tenia razón. 
No podia de ninguna manera permanecer en su 

casa en una situación misteriosa Margarita, sin que 
los criados lo supiesen, sin que lo contasen, sin que 
llegase á conocimiento de todo el mundo, sin que por 
consecuencia se murmurase de una manera impía. 

Margarita no podia pedir este sacrificio á una se­
ñora tal como la marquesa de Vallezarzal. 

No podia tampoco, ya lo hemos indicado, sin pre­
venirla en contra suya, decirla: 

—Don Luis es amante de la princesa, y sin em­
bargo, yo amo á don Luis. 

Magdalena no hubiera comprendido esto. 
Hubiera acabado por prescindir de una joven que-

en la apariencia se mostraba tan transigente. 
Además de esto, y teniendo en cuenta el carác­

ter franco y abierto de Magdalena, Margarita tenia-
la seguridad de que contaría desde el principio hasta 
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el fin á la princesa cómo habia sido el conocimiento 
de don Luis con Margarita. 

E l pensamiento sólo de lo cual era terrible. 
L a situación, pues, de Margarita era desesperada. 
Y hay que decirlo: temia más por el conde que 

por ella misma. 
No sabia cómo responder ya á la excitación de 

Magdalena, que por salir de una situación difícil que­
ría llevarla á palacio. 

Pero hay una Providencia. 
E n aquellos momentos una doncella anunció la 

visita de la marquesa de Letour. 
—¡Ah, ella!—exclamó Margarita, poniéndose pá­

lida de conmoción.—¡Ella, á quien no he visto desde, 
hace cinco años! 

—¿La esposa de ese hombre?—dijo Magdalena. 
—Sí, sí señora,—dijo Margarita, que se sentía 

mala;—mi madre, mi buena madre. 
—¡Ah! E n ese caso, y puesto que la amas tanto, 

no la hagamos esperar. 
Y Magdalena dio orden de que introdujesen en el 

salón principal á la señora marquesa de Letour. 
Cuando Magdalena y Margarita entraron en el 

salón, Juana adelantó vivamente. 
Margarita corrió á su encuentro, y se arrojó en 

sus brazos. 
—¡Oh, madre mia!—exclamó. 
—Sí , s í , tu madre,—dijo Juana, besándola con 

una pasión infinita, con una conmoción inmensa;— 
sí, sí, tu madre, hija mia; mejor dicho, tu abuela. 
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—¡Oh, Dios mió!—exclamó Margarita al oír es­
tas palabras, que eran determinantes. — ¡Vos mi 
abuela! 

—¡Sí, hija mia, sí!—exclamó Juana, con una avi­
dez incalculable.—Pero déjame que salude á la noble 
marquesa de Vallezarzal , en cuyo poder tengo el 
placer de encontrarte. 

—¡Oh, señora!—exclamó con una admirable es­
pontaneidad Magdalena, á quien Juana desde el mo­
mento en que la habia visto se habia hecho simpáti­
ca,—yo me siento feliz por conoceros, y tanto más, 
porque siendo vos, como lo creo, abuela de Margari -
ta, venís á sacarnos á las dos de un grande apuro: 
como que podéis representar á vuestra nieta. 

— E n efecto, señora, ese es mi deseo,—respondió 
Juana, sentándose á la par de Magdalena y de Mar­
garita, y en medio de ellas en un sofá.—A'conse­
cuencia de una sucesión de acontecimientos extra­
ños, he sabido que mi nieta estaba aquí; mejor di­
cho, lo he adivinado, porque no se me habían dado 
noticias exactas, y todo provenia de deducciones: era 
necesario salir de dudas, y he venido, y te he encon­
trado, hija mia. 

—Pero decidme.. .—exclamó Margarita,—-hablad -
me libremente; mi amiga, mi buena amiga la mar­
quesa de Vallezarzal, sabe por qué y cómo he veni­
do yo á su casa acompañada del conde la Salmedi-
na, su sobrino; pero esto es terrible: á causa de la re­
velación que he hecho á mi amiga, resulta que vues­
tro esposo... que mi abuelo, porquejsi vos sois mi abue-
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ia, madre de mi madre, él es mi abuelo, y resulta 
falso lo que yo creia saber, lo que se me habia re­
velado por vuestro mismo esposo. 

—Veamos, veamos, Margarita,-^dijo Juana,— 
úizguemos de esa revelación. 

—Vuestro esposo me dijo... puedo repetirlo de­
lante de vosotras dos, mi buena madre, mi buena 
amiga, porque ya os he dicho Magdalena todo lo que 
de mí sabia... Vuestro esposo me dijo que yo era 
hija de una desventurada, nacida de la reina Isabel 
Luisa de Orleans, esposa de Luis I. 

— Y no ha mentido De Armagnac: sin embargo, 
por ante las leyes tú eres hija de nuestra hija Luisa 
Isabel, desaparecida ó muerta, no se sabe cuál de las 
dos: si De Armagnac supo lo que de tu madre habia 
sido, ha guardado un profundo secreto, que continúa 
siéndolo para mí: aunque llamo nuestra hija á tu 
madre ante las leyes, tu madre fué reconocida al ser 
krutizada, corno su hija natural, por el caballero 
(xodofredo de Armagnac: después fué reconocida 
también por mí, y legitimada por mi subsiguiente 
i uitrimonio con el señor Godoiredo de Armagnac, 
ya marqués de Letour y príncipe del Sacro Romano 
Imperio. 

Magdalena escuchaba con suma bondad, y no le 
placía, á decir verdad, mucho toda aquella historia, 
tratándose de Margarita, á quien amaba ya, y de l a 
que estaba mortalmente enamorado el conde de l a 
-Salmedina, su subrino, á quien tanto amaba. 

Verdad es que Margarita habia sido completa-
TOHO i . 70 
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mente franca con ella, y le habia revelado que ?>-
origen era bastardo, que provenia de l a reina Isabel 
Luisa de Orleans y de una persona, respecto á la cual 
lo ignoraba todo, empezando por el nombre. 

Magdalena hubiera preferido aquella bastardía 
real, pura y simplemente sin la inmiscuicion de otras 
personas en la historia. 

— Y o soy romana,—dijo continuando Juana,— 
como tú eres veneciana, mi querida hija. 

U n dia un señor poderoso, un cardenal, me dijo; 
—Giovaneta, es necesario que te pongas en mar­

cha, para España , y que te encargues de una niña. 
—¿Sois noble por vuestro origen, señora?—dijo 

Magdalena, que no pudo contenerse. 
—No, señora,—contestó tranquilamente Juana;— 

yo soy hija de un pescador del Tíber. 
— Y bien,—dijo Magdalena, disimulando su com 

traridad, porque á pesar de la bondad de su carác­
ter obedecía á las preocupaciones nobiliarias, hija 
de su educación;—no importa, puesto que os llamáis 
ia marquesa de Letour. 

—Es verdad; ¿qué importa eso en el mundo en 
que vivimos?—dijo Juana, sonriendo de usa manera 
que dejaba trasparentar un ligero tinte de amargu­
ra;— hoy no se mira de dónde venimos, sino dónde 
estamos: ahí tenéis á mi ilustre amigo el marqués de 
Esquilache... más aún: el rey de España . 

—¡Cómo! ¿Vos, señora, sois amiga de ese hom­
bre?—dijo con un marcado acento de contrariedad 
Magdalena. 
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—Se llama amigos á los conocidos, y yo conozco 
desde hace mucho tiempo á Esquilache, y más tiem­
po aún á su mujer. 

Por ella conocí al señor Leopoldo Esquilache; 
Angélica era una señorita noble de Ñapóles; Esqui­
lache un vagabundo que no se sabia de dónde habia 
salido, que no se sabia de qué vivía; pero era un jo­
ven lleno de ingenio, audaz y emprendedor, á juzgar 
por su apariencia; cuando le conoció mi amiga An­
gélica, se le hubiera tomado por un caballero; cuan­
do llegó el momento de su enlace, se supo que Leo­
poldo Esquilache era de una humilde condición, hi­
jo de unos pobres diablos que habian muerto de mi­
seria. 

Pero ya no era tiempo de retroceder. 
Se habia dado escándalo. 
Angélica estaba comprometida. 
Por la influencia de su familia, y á fin de ade­

centar á Esquilache, se le dio un empleo en la cor­
te, y este fué el origen de su fortuna. 

Supo captarse el afecto del rey, y cuando por 
muerte de su hermano don Fernando cambió el tro­
no de Ñapóles por el de España, Carlos III se trajo 
consigo á Esquilache, á quien ya habia ennoblecido 
y hecho marqués, y le nombró su primer ministro. 

Hé aquí toda la historia. 
Nadie busca hoy los principios del marqués de 

Esquilache. 
Le basta á todo el mundo mirar la inmensa altu­

ra en que se encuentra. 
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E l que no le adula, le respeta; y el que no le res­
peta ni le adula, le teme. 

—Convenid, sin embargo, en que hay muchas per­
sonas, que n i respetan, ni adulan, n i temen á Esqui­
lache,—dijo la marquesa. 

—Convenido, porque yo soy una de las personas 
que ni adulan, ni respetan á Esquilache, porque le 
conozco bien; pero en cuanto á lo de no temerle; es 
inexacto: él es capaz de todo cuando necesita remo­
ver un obstáculo que se le cruza en el camino, y yo 
no sé hasta qué punto podia ser yo un obstáculo para 
Esquilache, porque creo que un pariente vuestro, se­
ñora , ama á Margarita y es amado de ella; el señor 
conde de l a Salmedina, según el mismo Esquilache 
rae ha dicho. 

,—¡Cómo!—exclamó Magdalena algo inquieta:— 
¿vos creéis que á causa de esos amores con Marga­
rita, que me apresuro á deciros apruebo sin condi­
ciones, mi sobrino está expuesto á enredarse con Es­
quilache? 

—Acerca de las intenciones de Esquilache, nada 
se puede decir, porque él no las deja conocer á nadie; 
cuando más franco y más leal parece, es cuando más 
se encubre y más medita una felonía; s í , esta es la 
expresión, yo soy sincera: además, si yo he cono­
cido, si he tratado á Esquilache, si continúo tratán­
dole, es por su mujer, por Angélica, á l a cual amo 
como á mi hermana. 

—Pero mi sobrino...—insistió Magdalena. 
— Y o le creo acechado por Esquilache; ¿con qué 
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fundamento? yo no puedo decíroslo: Esquilache quie­
re estar bien con é l , quiere atraerlo, y esto es peli­
groso; pero, en fin, conspiraremos contra Esquila-
che , porque aunque marido de Angélica, para mí 
antes que Angél ica es Margar i ta , y Margari ta - ama 
á vuestro sobrino, y vuestro sobrino l a ama á el la , y 
se casarán; ¡oh! ¡sí! ¿porqué no se habian de casar, 
si se aman? Pues qué, ¿no es ilustre mi Margarita? 

Y Juana besó en l a frente á l a joven, que sufría 
de un modo imponderable, porque no sabia hasta 
qué punto podia llegar con sus revelaciones l a mar­
quesa de Letour. 

Sin embargo, se resignaba á l a si tuación. 
—Pues, sí, s í ,—con t inuó Juana;—volviendo al 

origen de Margarita, un dia me dijo monseñor G u -
glielmo , cardenal y obispo in partibus de Si-
racusa: 

—Giovaneta, vete- á E s p a ñ a ; allí te entrega­
rán una criatura, niño ó n i ñ a , no se sabe aún, que 
cr iarás . 

— ¡ C ó m o ! ¿Pues qué? ¿erais casada?—dijo inter­
rumpiéndola Magdalena. 

—No, señora,—contestó tranquilamente Juana;— 
yo no puedo engañaros , señora . 

—Entonces, si podíais criar una criatura... 
— Y o era l a querida de monseñor Guglielmo. 
Margarita se puso pá l ida . 
E n cuanto á Magdalena, pasó por ella una cosa 

formidable. 
Se puso sucesivamente pál ida, encarnada, l ívida. 
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Se pintó en sus ojos algo indefinible. 
Permaneció algunos segundos como bajo el efec­

to de un golpe tremendo, y luego se levantó, saludó, 
y se fué. 

—Perfectamente,—dijo Juana;—esa es una bendi­
ta señora; pero yo te quiero para mí sola, ¿entiendes, 
Margarita? para mí sola; y vamonos, hija mia, va­
monos; no nos ha echado de palabra á la calle, pero 
lo que ha hecho equivale con creces á una despe­
dida. 

—¡Oh, madre mia, madre mia! ¿Qué habéis he­
cho?—exclamó en el colmo de la angustia Marga­
rita. 

—Conquistarte para mí; vamonos cuanto antes: 
evitemos que se nos pase un recado que podría ofen­
dernos demasiado. 

-¿Y él, y él? 
—Si él te ama como tú mereces ser amada, hija 

mia, saltará por encima de todo, y si no te demostra­
rá que no te ama, y tú no debes amarle; pero vamo­
nos cuanto antes. 

—¡Oh! ¡Dios mió! Sí, sí, salgamos cuanto antes: 
yo no me atrevería á soportar la vista de esa se­
ñora. 

—¡Pues no faltaba más sino que la prefirieses á 
mí!—exclamó Juana.—Vamos, hija mia, vamos. 

Y arrastró consigo á Margarita, que sin nada en 
la cabeza, con el traje que le habia procurado el dia 
antes Eduvigis, siguió á Juana, y llegó con ella al 
coche que la esperaba á la puerta. 
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A. casa,—dijo a l lacayo que estaba á l a puer-
tezuela. 

E l carruaje se puso en marcha, y un cuarto de 
hora después Juana entraba acompañada de Marga­
r i ta casa del marqués de Esquilache. 



Capítulo XXIVII! . 

A l g o m á s sobre el c a r á c t e r de l a marquesa de Vallezarzal 

El conde de la Salmedina estaba en un momentc 
de inmensa alegría, y por lo mismo, para entregar­
se á ella, necesitaba de la soledad. 

No habia salido, pues, de su casa desde que, de 
vuelta del convento de Santo Tomás, habia entrado 
en ella. 

Se paseaba por su cuarto, hablaba como un loco 
y reia como un niño. 

De improviso asomó á la puerta un maestresala, 
que dijo respetuosamente: 

—Señor, ahí está Roque, el mayordomo de la se­
ñora, que viene á avisar á vuecencia de que su exce­
lencia está gravemente indispuesta. 

La señora, como habrán comprendido nuestro^ 
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lectores, era la marquesa de Vallezarzal, tia del 
conde. 

Este se sofocó, se atragantó, porque adoraba á 
su tia, y sin pedir un carruaje, por no esperar á que 
le engancharan, escapó. 

Encontró á Magdalena acometida por una con­
goja. 

Y no bastaba esto. 
No pudo menos de reparar en que al lado de 

Magdalena no estaba Margarita. 
No pudiendo contener su ansiedad, y no pu-

diendo preguntar á Magdalena, que no estaba en es­
tado de contestarle, preguntó á los criados más in­
mediatos á su tia. 

—Esa señorita,—le respondieron,—se ha ido con 
una señora muy hermosa, que sin duda ha venido 
por ella; desde- que se fué está acongojada la señora 
y sin poder hablar. 

¿Quién podia ser aquella señora tan hermosa que 
de casa de Magdalena se habia llevado á Margarita? 

No podia ser otra que la marquesa de Letour, 
avisada sin duda por Esquilache, que debia haber 
sido avisado por Calcorra de que Margarita estaba 
casa de la marquesa de Vallezarzal. 

¿Habia perdido á Margarita? 
Don Luis se arrepentía ya de haber sido causa 

de que saliese de su secuestro la marquesa de Letour. 
Su alegría de un momento antes, se habia con­

vertido en un terror inexplicable. 
Su corazón, su temor de perder á Margarita, le 

TOMO I. 71 



162 MANTOS , CAPAS Y SOMBREROS 

impulsaban á la casa del marqués de Esquiladle: 
pero su cariño por Magdalena le retenia á su lado. 

A l fin, gracias á los esfuerzos de los médicos, la 
congoja pasó, y apenas pudo hablar cuando dijo: 

—Salid todos: quédate tú , Luís; necesito hablarte. 
Quedaron solos el conde y la marquesa, y ésta le 

dijo: 
—Tú no me has dado nunca voluntariamente un 

disgusto. 
— N i involuntariamente, mi querida t ía,—dijo el 

conde. 
—Sí, tú me has hecho sufrir mucho: ¿por qué? 

sábelo Dios : no se puede tener un hijo como tú, 
aunque como tú sea bueno, sin grandes sufrimientos; 
pero, en fin, aquello ya pasó; no puedo culparte de 
aquellos sufrimientos; pero el disgusto que acabas 
de darme, Luis, no te lo perdono. 

—¿Pero qué disgusto, tia? 
—¡Ah! ¡déjame, déjame! ¡qué horror! ¿Yhay quien 

fie en las apariencias? 
—¡Pero, tia! 
—¡Y yo que la creia un ángel! ¡Yo que estaba dis­

puesta á mentir por ella y por t í , y que habia cer­
rado los ojos á una multitud de inconvenientes! 

—¿Pero qué tiene que ver con todo esto Margarita? 
—No me hables, no me hables de esa mujer. 
—¡Esa mujer, tia! 
—Sí, s í ; he dicho mal , esa aventurera; una mu­

jer, por humilde que sea, puede ser honrada ; si? s l ? 
ina aventurera. 
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E l conde se quedó helado. 
Se revolvió algo insoportable en su alma. 
Sintió una agonía horrible. 
Se le nublaron los ojos. 
—-Oh! ¡imposible! ¡imposible!—exclamó:—¡Mar-
ai una aventurera! 

Y su voz temblaba al decir estas palabras, y era 
apenas perceptible. 

—¿Y qué es más que una aventurera una mujer 
que ha sido educada por otra tal como la que ha ve­
nido por ella?... su abuela adoptiva, ó yo no sé qué . . . 
una marquesa italiana que ha sido pescadora, y ama 
de cria, y querida de un cardenal; ¡oh! ¡qué lodo! si 
yo no me entiendo, yo me embrollo: yo no sé cuán­
tas- enormidades he oido. ¿Entiendes t ú , Luis? Una 
llamada marquesa, una bribona que se atrevía á ha­
blar conmigo, y á quien yo trataba con una grande 
atención, para que acabara por decirme después de 
algunas cosas enormes, por las cuales habia yo pasa • 
do por quererte á tí y á tu falsa compañera, que será 
tan buena como l a otra:—Yo no era casada: yo era la 
querida... ¿entiendes bien, Luis? ¡la querida! ¿y de 
quién, gran Dios, de quién? ¡de un cardenal! ¿Qué ini­
quidad, qué sacrilegio, qué horror, y sobre todo, 
qué desvergüenza! 

E l conde no sabia qué decir. 
Miraba con los ojos desencajados á Magdalena, y 

estaba pálido como la muerte. 
—No me hables, no me hables más de ella, n i 

para disculparla, n i para nada,—continuó l a mar-
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quesa; — no quiero oir hablar de esa mujer ni de su 
madre, que se ha perdido y no se sabe por dónde an­
da; ni de su abuela, una marquesa extranjera; va 
sabes tú lo que son los títulos extranjeros. ¡Pues! una 
marquesa que ha sido pescadora, nada tendría esto 
de extraño, porque San Pedro fué pescador; pero 
era un santo, y esta marquesa es una bribona, ama 
de cria, soltera y querida... vamos, no sé cómo me 
atrevo á pronunciarlo... ¡querida sacrilega! no diga­
mos así como se quiera de cualquier frailuco legóte 
y mendigante; no, no señor; de un sacerdote, y de 
un sacerdote príncipe de la Iglesia. ¡Qué execración!, 
¡qué escándalo! ¡qué infamia! ¡Y decírmelo esto á 
mi; á mí, Luis, á mí, á tu tia! ¡hacerme tragar toda 
esa hiél y vinagre, y toda esa podre! y á todo esto 
andando en el cuento la calumnia, diciéndome que 
esa mujer viene de reyes; bien es verdad que esto ya 
me lo habia dicho ella... que habia tenido la avilan­
tez de decírmelo; ¡y yo estúpida, yo imbécil, yo ino­
centona, arrastrada por las apariencias! ¡Ya se ve!., 
es hermosísima, eso sí: todas esas'serpientes son her­
mosísimas, y además hipócritas. 

—¡Por el amor de Dios, tia! ¿no veis que me es­
toy muriendo? 

—No la defiendas, no, no la defiendas; tú estás 
obcecado como lo estaba yo; ella te ha engañado co­
mo me ha engañado á mí. ¡Pero, señor, si parece un 
ángel! ¿quién puede fiar en lo que las gentes pare­
cen? pero no, no, es un demonio. Su abuelo enamo­
rado de ella, ella huyendo dé las pretensiones de su 
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abuelo; ¿se puede dar una gitanería más completa, 
Luis; peor aún, una judiada? ¿Y que te hayas t ú 
comprometido batiéndote con un canalla, abuelo ó 
qué sé yo lo qué, de una tal mujer? 

—Aquí hay un misterio, t ia ,—exclamó ansioso 
el conde. 

—¡Misterio! ¡misterio! bien se conoce que t ú no 
has visto á l a otra, á l a abuela; que no la has oido: 
¡qué descaro! ¡qué sangre fria! ¡qué franqueza tan 
espantosa! ¡Oh, qué mujer! Y miento, sí, miento; 
esa mujer no puede ser abuela de la otra, ¿cómo n i 
cuándo ha podido ser su abuela? L a otra tiene vein­
te años, y la que se dice su abuela todo lo más que 
tiene son treinta y cinco, todo lo más, sí señor, y 
hermosa. Y o no sé por qué Dios consiente, E l me 
perdone, que sean tan hermosas esas víboras; así an­
da el mundo. Supongamos que esa mujer, l a fingida 
.dniela, tuvo una hija á los doce años, que su hija 
tuvo otra á la misma edad; tenemos veinticuatro, y 
veinte de l a otra, cuarenta y cuatro. Imposible, de 
todo punto imposible. Habian de empeñarse en que 
yo lo creyera frailes franciscos, y yo no concedería 
más que treinta y cinco años, y aun así siendo gene­
rosa, á esa pretendida abuela. De modo que esas dos 
mujeres han venido aquí, l a una detrás de l a otra, á 
hacer escarnio de tu tia, de tu buena tia, de tu ma­
dre, á quien nadie ha osado decir j amás lo que ellas 
ê han atrevido á decirla. ¡Luis, yo tengo sobre t í 

derechos incontestables, yo te veo perdido, enloque­
cido por esa mujer! Conozco que á pesar de que 
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sabes que yo no miento, ni soy lerda, n i tengo mal' 
corazón, dudas de lo que yo digo, te pones-de parte 
de esa mujer. 

— N o , tia, no; estoy aterrado; lo que me decís es 
muy grave; podrá ser la hipocresía de la mujer; 
l a mujer es impenetrable. Pero no, no, imposible, 
t ia mia; nos engañamos, nos fascina no sé qué. Aquí 
hay un misterio, yo os lo aseguro; un misterio que 
hay necesidad de aclarar. 

—No, no ,—contes tó l a marquesa;—yo no tengo 
necesidad de aclarar nada, Luis ; entiéndelo bien: no 
tengo necesidad de otra cosa que de decirte termi­
nantemente que me darás un disgusto mortal si con­
t inúas pensando en esa mujer, y que no cuentes con­
migo para nada si llegas á casarte con ella. ¡Oh, si 
fe casas con ella te desheredo, Lu i s ! 

—¿Pero no comprendéis , t ia ,—exclamó el con-
de,—que es imposible ser como es Margarita y no 
s.er un ángel? 

—¡La serpiente de hermosa escama!—exclamó la 
marquesa;—en fin, no hablemos más de eso. Mira , 
yo no quiero tener aquí nada que me recuerde esa 
mujer: lo único que aquí ha dejado, además de su 
ma l olor , que se qui ta rá con un sahumerio, ha si­
do su manti l la; allí está, allí está en el armario de 
m i tocador; l lévate la , Luis ; no quiero verla, ni si­
quiera que esté en casa, además de que es una cosa 
que no me pertenece; envíasela. 

— ¿ P e r o dónde está Margarita? — exclamó el 
conde. 
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—¡Ah, qué tenacidad!—dijo la marquesa.—Su 
abuela, como ella dice, anda yo creo por la casa de 
ese picaro de Esquilache; por allí también debe an­
dar la otra; anda, anda, Luis, métete con botas y es­
puelas casa de ese bribón, encanállate en buen hora, 
tú eres muy libre; pero una de dos: ó ellos ó yo: no 
hay medio, me cierro á banda, no transijo: Tengo 
derecho á ello; te he criado, soy tu madre, me lo 
debes todo, y más, mucho más de lo que tú crees: 
en fin, tengo derecho á que me obedezcas. 

—¿Y si yo os patentizara un dia que Margarita?... 
—Imposible, y sobre todo, no quiero. Gracias á 

Dios que se han ido á tiempo, y que no ha permiti­
do que yo me ponga en ridículo presentando á esa 
mujer en la corte bajo el nombre de una de nuestras 
parientas. Yamos, yo también he estado loca; es mu­
cho, mucho lo que saben estas mujeres. E l l a decia 
que aquí no la conocia nadie, nadie más que la prin­
cesa de Asturias; ¿por qué había de conocer la prin­
cesa de Asturias solamente á esa mujer, y no habia 
de conocerla nadie más? Así es que ella se negaba 
redondamente á ir , alegando que doña María Luisa 
la conocia; yo ' la aseguraba que eso importaba muy 
poco, que se pondría en antecedentes á su alteza, y 
que en vez de tener una sola protectora, tendría dos. 
E l l a se ponía pálida, lívida, aterrada. ¡Ah, la mala 
mujer! ¡Quería vivir encerrada aquí, oculta! 

—Es que vos no sabéis, t ia ,—exclamó fuera de sí , 
olvidado de todo el conde;—es que la princesa áeAs-
¿úrias me ama, y esto lo sabe Margarita. 



568 MANTOS, CAPAS Y SOMBREROS 

-¿-¡Que te ama la princesa de Asturias!—exclamó 
l a marquesa, mirando con asombro, pero con un 
asombro que no tenia nada de espanto, áLuis ;—sí , 
es posible, tú has nacido para que te ame todo el 
mundo; pero huye, huye de esos amores, hijo mió: 
en primer lugar, la princesa es una mujer casada; en 
segundo lugar, es una princesa, y estos amores rea­
les suelen tener muy malas salidas. Acuérdate, 
acuérdate del pobre eonde de Viílamediana. M i abue-
lita, mi pobre abuela, tu bisabuela, me contaba como 
mataron al conde entre las gradas de San Felipe y 
l a casa del conde de Oñate, y me decia como estaba 
en el lecho imperial, que ella le vio. ¡Ah, Luis, Luis! 
olvida esos dos amores; el de l a princesa y el de la 
aventurera. Y o sé bien que tú has nacido para que 
te amen todas, pero tú no debes amar más que á una 
sola. El ige , elige una de nuestras parientas, Luis; las 
tenemos preciosas, bien educadas, buenas niñas, que 
$e miran cuando te ven, que se les van los ojos de­
trás de tí á las pobrecillas. 

E n aquel momento entró una doncella que traia 
en una bandeja de plata una carta, que dio á la mar­
quesa, y se ret i ró. 

Magdalena abrió la carta, fijó l a vista en la fir­
ma , y dijo: 

—¡Qué insolencia! ¿Pues no se atreve aún á escri­
birme esa mujer? 

Y fué á rasgar l a carta. 
Pero el conde se lo impidió. 
—No, tia, no,—dijo;—todo papel debe leerse; no 
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-¿abemos lo que esa carta puede decir; tal vez conten­
ga excusas, razones... 

—Toma, toma y lee,—dijo la marquesa.—Esta 
oarta me quema las manos, me parece que me va á 
contagiar. 

E l conde leyó: 
«Excelentísima señora marquesa de Vallezarzal . 
»Muy señora mia y de mi mayor consideración: 

Debo confesaros que he estado por demás excéntrica, 
á causa de una debilidad mia, á causa de l a pasión 
que siento por mi nieta; es muy posible extrañéis y 
no creáis que Margarita es mi nieta; yo, desgracia­
damente, represento la mitad de la edad que tengo; 
puedo probarlo de una manera indudable, como pue­
do probar que antes de contraer matrimonio eon el 
excelentísimo señor marqués de Letour fui l a espo­
sa de un capitán de la guardia suiza del Santo P a ­
dre; más de cuarenta y cinco años h á quedé viuda y 
con un hijo, que para mi mal mur ió ; que Luisa Isa­
bel es hija legítima mia y del marqués de Letour. 
i !e la misma manera que mi nieta Margarita es hija 

•una de mi hija y del príncipe de Otranto. Pero 
habéis de saber, señora, que nuestra familia, por ra­
zón de la política, se encuentra en una situación di -
ficil; que lo que yo acabo de revelaros en esta carta, 
que ruego queméis , no puede decirse; que yo temí 
pretendieseis retener á Margari ta , y que Margarita 
pretendiese quedarse con vos. Y o sabia demasiado lo 
que habia que hacer para que vos me la abandona­
reis, y lo he hecho, inventando una historia que os 
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l ia espantado. Pero despu.es de tener á mi nieta er 
mi poder, he comprendido que debia excusarme cor. 
vos, y lo hago así en esta carta, ofreciéndoos, si le 
deseáis, l a prueba completa de lo que en ella afirmo,. 
Así , pues, señora, olvidaos de mi excentricidad, per­
donádmela, y sabed siempre que os respeta y os ad­
mira, vuestra servidora, 

L A MARQUESA DE LETOUR, 

>P. S. Margarita me encarga deciros que os ama.»-

— Y bien, y bien,—exclamó un tanto confusa 1P 
marquesa de Vallezarzal, pero con menos energía 
que antes, vacilando:—eso debe ser también otra, 
mentira. Vamos, esto es demasiado extraordinario: 
una mujer de sesenta años, que parece que sólo tiene 
treinta y cinco. 

—Pero decidme, mi querida t ia ,—exclamó el 
conde;—¿cuánta edad os da el espejo? 

—¡Oh, calla, calla; quítate al lá , Luis!—exclame 

la marqussa. 
—¡Si yo os dijera, tia,—contestó Luis,—que he 

estado enamorado de vos y que he tenido que hacer 
un violento esfuerzo; que he luchado lo que no sa­
béis para que mi amor no se conviertiese en una pa 
sion por vos! 

—Te prohibo que continúes, Luis,—dijo la mar­
quesa, que se habia puesto mortalmente pálida;—n c 

lleves tu libertinaje hasta el punto de hacer la corte 
á tu tia. Sobre todo, no seas hipócrita ni embus 

http://despu.es
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—De eso se puede hablar ya tranquilamente, t ia 
mia; aquello no pasó de ser un sueño que ya pasó, 
que yo dominé completamente. A ñ o r a o s amo, os-
amo con toda mi alma; pero con un amor completa­
mente filial, en armonía con el amor maternal que 
me tenéis; pero ese no es un obstáculo para que yo 
aduzca como prueba, de que la marquesa de Letour 
puede tener sesenta años y no representar más que 
la mitad, como vos, mi querida t ia , como vos, que 
estáis hermosísima. Hay naturalezas privilegiadas, 
mi buena t ia; ahí tenéis las Ninon de Léñelos, la 
Maintenon, la Pompadour, la misma reina Isabel de 
Farnesio, y aun viniendo á l a gente común, vuestra 
doncella Clara, que pasa dé los sesenta largamente, 
y apenas si representa cuarenta, magníficamente con­
servados, hermosos... 

—No hablemos, no hablemos más, Lu i s ,—di jo 
la marquesa, que apenas podia contener su agita­
ción.—Yo confio en que tú serás prudente, en que 
conocerás lo que á tí mismo te debes. E n cuanto á m í 7 

sea lo que quiera este negocio, prescindo completa­
mente de é l ; siempre tendremos un misterio, y á m i 
no me gustan los misterios; siempre tendremos um 
abuelo incestuoso y miserable. 

—Pero eso no es culpa de Margarita, t ia , y ese 
hombre está bien castigado. 

—Nada, nada, no hablemos más de esto, hasta 
que puedas probarme de una manera clara como l a 
luz del sol, que esa joven es realmente lo que pa­
rece; que en efecto, es hija legítima de Isabel Luisa 
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de Armagnac y del príncipe de Otranto; que Isabel 
Luisa de Armagnac es, en efecto, ó fué, hija legítima 
de los marqueses de Letour; que este marqués no es 
un aventurero, y que la marquesa fué en efecto viu­
da de un capitán de los suizos del Papa , noble, y de 
ninguna manera proveniente de un pescador del Tí-
ber. Y o seré muy feliz si me pruebas todo eso, porque 
veo que tú estás ciegamente apasionado de ella, y 
porque á pesar de todo, ella me ha apasionado tam­
bién á mí. Oye, no la lleves su mantilla, no; seria 
demasiado: podrá suceder muy bien, que por razo­
nes que yo no comprendo, unas malas apariencias 
me hayan predispuesto contra e l la ; yo me alegraré 
mucho de verme obligada á excusarme; y oye, hijo 
mió , yo no las he echado á la calle; fué únicamente, 
que cuando ese diablo de marquesa de Letour me 
dijo que habia sido l a querida de un cardenal, no sé 
lo que pasó por mí; la verdad es, que cuando he 
vuelto en mí de la congoja que me acometió, no pude 
darme razón de cómo me habia yo quitado de delan­
te de ellas. 

—Ellas no os culpan de seguro, mi querida tia. 
—Déjame, déjame, zalamero; harás de mí lo que 

quieras. Mi ra , hijo mié , vete, yo no te necesito; me 
he repuesto completamente, y tú te estás muriendo; 
anda, anda y averigua, hijo. Y o también tengo una 
gran necesidad de sacar en limpio todo este enredo; 
pero oye, quema esa carta, como lo previene la mar­
quesa, y sobre todo esto un profundo secreto. Anda, 
hijo mió, ve. 
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Don Luis no se hizo de rogar, y salió rápida­
mente. 

—¡Oh! ¡Dios mió, Dios mió!—exclamó Magda­
lena.—¡Que él ha sentido por mí un amor como el 
que yo he sentido por él! Y bien, cuando no nos he­
mos entendido, era que Dios no lo quería. E l ha do­
minado su amor, yo le he dominado también; conti­
nuemos, continuemos siendo madre é hijo. 

Aquella escena habia sido demasiado dura. 
Se la habian reverdecido á Magdalena sus anti­

guas heridas. 

Habia estado á punto de caer de nuevo en l a ten­
tación. 

L a venció, sí, pero se sintió mala, y se vio obli­
gada á permanecer en l a cama. 



Capítulo XXIIX. 

Los unos tras de los otros. 

Margarita, que se habia sentido feliz al encontrar 
á Juana, se sentía terriblemente contrariada, aterra­
da, por la situación en que ésta la habia colocado. 

Esto no quería decir que Margarita no sintiese 
un gran consuelo, un gran contentamiento al verse 
protegida y autorizada por la marquesa de Letour, y 
llevando un nombre ilustre y legítimo. 

Aquella habia sido una inmensa sorpresa para 
Margarita. 

A l fin podia presentarse ante las gentes sin verse 
obligada á sufrir humillación de ningún género. 

Y a sabemos que Margarita ena excesivamente al­
tiva. 

Además de esto, habia otra razón para que Mar-
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-varita se alegrase de encontrarse autorizada por l a 
marquesa de Letour. 

Podia presentarse en la corte sin temor. 
No habia en manera alguna necesidad de que Ma­

ría Luisa supiese que al huk ella de la quinta de los 
Encinares, habia encontrado al conde de la Salme-
Jina. 

Habia que inventar una historia. 
Pero esto era muy fácil. 
Podían, pues, encubrirse perfectamente, mientras 

fuese necesario, sus amores con el conde de la Sal-
medina. 

Pero respecto á lo que éste podia juzgar por la 
escena que habia sobrevenido entre la marquesa de 
Vallezarzal y la de Letour, Margarita agonizaba. 

Habia visto claramente que Magdalena, contra­
riada en sus costumbres, en sus creencias, en su ma­
nera de ser, en una palabra, por la ruda é inconcebi­
ble franqueza con que Juana habia hecho una mani­
festación de todo punto extraña, audaz é inconve­
niente, no habia pensado en nada, sino que se habia 
aturdido, se habia sentido violentada de una manera 
terrible, y habia huido. 

Pero la situación estaba lanzada. 
Margarita sabia demasiado que al reponerse de 

¿n estupor, de su pánico, por decirlo así, Magdalena 
llamaría á don Luis, y se lo revelaría todo. 

¿Qué pensaría don Luis de ello? 
¿Se desencantaría en vista de aquella revela­

r o n ? 
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E l l a no habia podido decir á don Luis al contar­
le su historia, nada^de'lo que Juana habia dicho. 

E l l a no habia sabido nada de aquello de ser hüa 
de un pobre pescador, ni que hubiese sido querida de 
wn cardenal, y por consecuencia de esto, enviada á 
España al Pardo para servir de nodriza á la cria­
tura bastarda que debia nacer del adulterio de una 
reina. 

Esto aterraba á Margarita. 
No sabia qué efecto podria producir en don Luis, 

no sabia hasta qué punto las graves dificultades que 
se cruzaban ante su amor podian perjudicar á éste. 

E l conde de la Salmedina estaba obligado por su 
posición, por su honor, á respetar las convenien­
cias. 

Esto de una parte, de otra la influencia del amor 
de María Luisa, podian hacer que el conde prescin­
diese primero de sus amores con ella, y que los olvi­
dase después. 

Margarita estaba desesperada. 
Y á pesar de esto se alegraba de haber encontra­

do á la marquesa de Letour, á su querida madre, co­
mo ella la llamaba, á la que tanto habia echado de 
menos durante los horribles cuatro años que habia 
pasado en el exclusivo poder de Godofredo De Ar­
magnac. 

Tan difícil era la situación de Margarita. 
Por sí misma y por sus amores con el conde. w 

veía de una parte satisfecha, de la otra aterrada. 
E ra una situación de todo punto extraña y excep-
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cional, producida naturalmente por extraños y ex­
cepcionales sucesos. 

Margarita habia seguido á Juana, por amor y por 
necesidad. 

Pero hubiera querido seguirla en otras condicio­
nes, y haber ido con ella á otra parte que á l?a casa 
de Esquilache. 

E l l a sabia demasiado hasta qué punto era contra­
rio á Esquilache don Luis , y ella misma sentia una 
viva repugnancia al solo nombre de aquel ministro 
corrompido, inmoral y soberbio, que con sus refor­
mas, que con sus tendencias á dominarlo todo, habia 
sublevado contra él todos cuantos elementos puede 
tener contra sí un gobierno, á excepción del poder 
real, que á pesar de su fuerza, no podría sostenerle 
en un momento dado. 

Porque la mayor de todas las fuerzas, aquella con­
tra la cual son impotentes, como decia Napoleón I , 
de todo punto impotentes las bayonetas, los cañones, 
los grandes soldados y los grandes capitanes, es la 
fuerza de la opinión pública. 

Parece, sobre todo para los que no piensan, en 
ciertas situaciones de elaboración, que la opinión pú­
blica está vencida, dominada, aherrojada; pero esto-
no es cierto: es. que la opinión pública demuele y em­
plea el tiempo necesario, indispensablemente nece­
sario, para la demolición. 

Después, los que han dudado de la fuerza de la 
opinión pública, se encuentran de improviso con que 
el edificio ruinoso, acometido por ella, ha desapare-

TOMO i . 73 
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«eido,- y que no quedan más que los escombros , sobre 
tos cuales continúa el trabajo de destrucción, de ani­
quilamiento, hasta reducirlo á un polvo impalpable, 
que impulsa y disemina el más leve vientecillo. 

L a humanidad no cesa en su tarea de mejora­
miento, en su marcha constante y progresiva hacia 
la luz; esto es, hacia la justicia; esto es, hacia la l i ­
bertad. 

L a humanidad hace su camino como puede ha­
cerlo ; pero no detiene su marcha; no hay fuerza al­
guna que la detenga. 

Puede hacérsela lenta; pueden venir situaciones 
en que parezca que la humanidad retrocede; pero 
esto no es cierto: la humanidad progresa por medio 
de reacciones necesarias. 

L a humanidad deshace, por decirlo así, los avan­
ces inmoderados; mejor dicho, las pasiones, las im­
paciencias, los errores, que l a han sacado de su ca­
mino, que la han extraviado. 

Pero al deshacer estos errores, no es que retroce­
de: es que vuelve á tomar su verdadero camino. 

E n una palabra, el progreso avanza por medio de 
aparentes reacciones. 

Esquilache era una exageración. 
Esquilache se cre iamás fuerte de lo que lo que en 

efecto lo era, para contrariar de una parte al pueblo 
español, y de otra para obligarle á avanzar más de 
prisa que lo que él quería y podia avanzar. 

Porque, fuerza es confesarlo: gran parte de las 
reformas planteadas por Esquilache eran bu 



Ó EL MOTIN DE ESQUILACHE. 579 

,ero las rechazaba el sedentarismo y el apego á las 
costumbres, buenas ó malas, de los españoles, y tan­
to más, cuanto que aquellas reformas provenían do 
un extranjero sostenido por un rey, á quien creían 
extranjero también, porque viniendo de una dinastía 
también extranjera como la de Felipe Y , y aunque ha • 
bia nacido en España, habia salido muy joven de 
ella para ser rey de Ñapóles, y los españoles le habían 
extranjerizado, se habia extranjerizado él mismo. 

Y aquel llamado el buen rey Carlos III, no era, 
que digamos, muy querido de los españoles, ni él po­
nía gran cosa de su parte para que le amasen. 

Si su reinado fué próspero por una larga paz, y 
por los grandes rendimientos de la Hacienda, y por 
el gran des arrollo de la riqueza pública, no fué esto 
obra suya, sino en gran parte de las circunstancias, 
y en cuanto á lo demás, de los hombres de gobierna 
que le rodearon. 

En cuanto á Esquilache, no podia darse un hom­
bre más impopular. 

Se sostenía y mandaba simplemente por una cues­
tión de fuerza. 

Estaba desprestigiado, y se contaban de él horro­
res y bajezas. 

Margarita no estaba en estos detalles, porque co­
mo pudiera muy bien decirse, era nueva en el mun­
do real. 

El la habia vivido hasta entonces en un mundo 
aparte, entre la melancolía y la meditación que ins-
W% la naturaleza silenciosa y desierta. 
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Pero la habia bastado, respecto á Esquilache 
para juzgarle, con lo que habia oido de él á don 
Luis, y la contrariaba terriblemente á causa de don 
Luis , y por su propia repugnancia á todo lo que era 
innoble, ir á casa de Esquilache. 

No pudo menos de quejarse de ello á Juana an­
tes de llegar, en el carruaje aún. 

— Y bien,—contestó Juana;—lo importante es 
que yo te tenga. Y o comprendí demasiado que dada 
nuestra situación, para tí no habia elección dudosa 
entre permanecer en la noble y digna casa de la bue­
na marquesa de Vallezarzal, ó venir á la del mar­
qués de Esquilache, duramente juzgado por todos,, 
puesto en lucha con todos, y donde la moralidad no 
es gran cosa que digamos. Pero yo soy avara, te 
quería y te quiero toda entera, menos la parte de tu 
corazón que corresponde al amor. E n cuanto á lo 
demás, el armiño pasa sobre el lodo sin mancharse; 
Margarita y nosotros pasaremos rápidamente sobre 
ese lodo; pero tú dirás ¿por qué mi abuela, mi madre, 
es amiga de una mujer tal como la marquesa de Es­
quilache? ¡Ay, hija mia! cada cual tenemos nuestro 
carácter, y yo, lo confieso, soy ligera, por más que 
bajo esta ligereza haya un fondo de energía incon­
trastable. Y o tomo de las cosas y de las personas lo 
que me agrada, lo que me seduce, lo que me entre­
tiene, lo que me produce, en fin, un átomo de con­
tentamiento, y desecho todo lo demás. Yo conocí a 
Angélica en otra situación, nos unia una tierna y 
profunda amistad; lo que ella tiene de malo no es 
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¿Q ella, es de su marido, que la domina, que la usa, 
que la hace aparecer, violentándola, lo que ella no 
es; yo no te digo que en fuerza de haber sido usada 
para la intriga y para la infamia, Angélica no se na­
va viciado; pero yo no puedo condenarla, porque yo 
sé bien por cuáles caminos inevitables ha llegado 
ella á ser lo que hoy es. No puedo condenarla, y por 
consecuencia no puedo dejar de amarla, de ser su 
amiga, de gozar con su trato; además,, Angélica nos 
servirá de mucho, yo te lo aseguro; sin perjudicarla, 
yo usaré de ella á mi vez en beneficio nuestro. Ne-
• si ramos una fuerza que nos sostenga en la situa­

ción difícil en que nos encontramos, y l a marquesa 
úe Esquilache será nuestra faerza. Esto no quiere 
decir que vivamos en su compañía; tu reputación po­
dría resentirse de ello, y yo te amo demasiado, Mar­
garita, para consentirlo. Pasaremos de puntillas so­
bre ese fango, y pronto, muy pronto, m a ñ a n a , esta­
rán en su casa, y ocupando la posición que les cor­
responde con arreglo á su rango, la excelentísima 
señora marquesa de Letour, princesa del Sacro Ro­
mano Imperio, con su hermosísima nieta Margarita 
de Saci y de Armagnac, princesa de Otranto, des­
tinada á ser el sol de l a corte, l a ambición de ellos 
y la envidia y l a rabia de ellas, entrando en el nú­
mero su alteza l a señora princesa de Asturias. 

—-¿Oh, Dios mió!—exclamó Margarita.—Vos no 
-abéis, madre mia. . . 

- S í , 
sí, necesariamente yo ignoro muchas cosas 

i l a t ivas á tu historia, durante estos cuatro años en 
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ene hemos estado separadas; ya tendremos tiempo • 
para hablar de todo ello. Pero lo primero, Margari­
ta, es que corramos al socorro de tu abuelo, ma l he­
rido en un ventorrillo de un camino; seria terrible­
mente reparable que nosotras le abandonásemos. 

—¡Oh, Dios mió!-—exclamó Margarita,-poniendo-
dose pál ida. 

—¡Ah, no, no, hija mía!—exclamó Juana;—ya 
contaremos, es decir, ya contaré yo al señor Godofredc 
de Armagnac si se puede abusar de un encargo sa­
grado, de un secreto inviolable. ¡Ah, no, no! Los su­
cesos secretos de nuestra historia permanecerán ocul­
tos siempre. L o que se verá en público será una fa­
mi l i a respetable, y tú no tendrás que bajar la frente 
ante nada, ante ningún inconveniente. Pero llega' 
mos, hija mia; dentro de muy poco estarás en pre­
sencia de mi amiga Angélica, que de seguro te se 
ha rá simpática á primera vista, y yo espero que nc 
te será difícil mostrarte vivamente aficionada á ella. 
Te aseguro que l a casa de Esquilache no será par; 
nosotras más que una posada, y una posada di 
pocos momentos, porque nuestro lugar social, Mar­
garita, está allá, en ese ventorrillo, junto al lecho 
de mi esposo, de tu abuelo. ¡Ah! Hemos llegado. 
Presencia de ánimo, Margarita; te advierto que An­
gélica es una mujer muy perspicaz. 

E l carruaje se detuvo. 
E l lacayo abrió l a portezuela, y las dos bajaron. 
Angélica, á quien habia advertido el ruido del 

carruaje, que habia mirado por un balcón, y que 1 v 
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habia visto salir, corrió y las encontró en la subida 
de las escaleras. 

A l ver de cerca á Margarita, se detuvo y dijo,, 
dejando ver en sus ojos y en su semblante una ex­
presión de asombro: 

—¡Oh, qué hermosura tan divina, Dios mió! ¿Y. 
es esta tu nieta, Juana? 

—Sí, la nieta de mi alma,—respondió ésta. 
—Yuestra afectuosa servidora,—respondió Mar­

garita sonriendo de una manera irresistible, hasta el 
punto de que Angélica, atraída por ella, se arrojó en 
sus brazos y la cubrió de besos, á que Margarita con­
testó de una fácil manera. 

—¡Oh! me has hecho feliz, Juana,—exclamó A n ­
gélica, llevándose para adentro asida de la mano á 
Margarita,— ¡tú tenias este tesoro! 

Y miraba encantada á Margarita. 
—Perfectamente,— dijo para sí Juana;—somos-

fuertes , podemos luchar contra todo; puedo conspi­
rar, puedo hacer feliz á mi Margarita. 

Llegaron al gabinete, y se sentaron junto á la-
chimenea. 

Angélica aparecía contenta, riente, como si un 
dorado rayo de sol hubiese iluminado su casa, gene­
ralmente nublada y triste, porque la llenaba una at­
mósfera política de intriga y de bajeza. 

—Hija mia,—la dijo Juana,—no permaneceremos-
en tu casa por ahora más que un momento; por lo 
mismo, yo me he tomado l a libertad de hacer que. 
espere el carruaje. 
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—¿Y cómo es eso?—exclamó contrariada Angélica. 
—¿Te olvidas,—respondió Juana,—de que el mar­

qués d@ Letour, nii carísimo esposo, está malherido, 
y que nuestro lugar es á su lado? ¿Qué se diría do 
mí y de Margarita, si se supiese que en el momento 
en que hemos sabido la desgracia del esposo, del 
abuelo, no hemos corrido á su lado? 

—¡Ah! es verdad,—exclamó Angélica;—¡las enfa­
dosas conveniencias sociales! esto me contraria y me 
i r r i t a ; no me sacio de mirar á tu nieta. ¡ O h ! esto 
va á ser un acontecimiento. Porque tú la presenta­
rás, Juana, necesariamente. 

—¡Quién lo duda! Y me tarda ya presentarla, An­
gélica ; por lo mismo, cuento contigo para que me 
ayudes en la tarea preliminar. Y o necesito una casa 
digna de nosotras. 

—¡Ah! pues esto es muy sencillo; tenemos cerca 
de aqu í , en la calle de las Infantas, una excelente 
casa acabada de restaurar, y convertida por la res­
tauración casi en un palacio. Se deben aumentar los 
rendimientos, hija. 

— E l marqués de Letour compra esa casa al mar­
qués de Esquilache,—dijo Juana.—Nosotros no po­
demos vivir humanamente en una casa alquilada. 

—No hablemos más de esto,—dijo Angélica;—la 
casa es vuestra. 

—No basta, no basta aún,—añadió Juana;—es 
necesario que esa casa esté para mañana al medio­
día entapizada, amueblada, perfectamente habitable? 
y con una servidumbre bastante. 
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Ved qué dificultad,—exclamó Angélica. 
—Ahí tienes dinero,—continuó Juana. 
—No, no,—respondió Angélica;—ya pondremos 

la cuenta al señor marqués de Letour más adelante, 
cuando haya sanado de su herida. En cuanto á tu 
dinero, á tus alhajas, yo misma haré se conduzcan 
al aposento que yo te destine en tu nueva casa. 

—En ese caso, Angélica, nada tenemos que de­
cir más, y yo no pierdo tiempo. 

—¡Pero, madre mia!—exclamó Margarita.—¿No 
creéis que después de nuestra extraña salida de la 
casa de la marquesa de Vallezarzal seria convenien­
te una carta de excusas? 

—¡Ah! Tienes razón,—exclamó Juana;—¡mi ca­
beza! Con la alegría de tenerte no sé en lo que 
pienso. 

Y se fué al secreter de Angélica, escribió la car­
ia que ya conocen nuestros lectores, la leyó en voz 
alta, causando la extrañeza y la curiosidad de An­
gélica, la cerró, y la dio á ésta para que la en­
viase. 

—Pues no, no,—dijo Angélica;—yo no me sepa­
ro de vosotras, á lo menos en algunas horas. Yo 
puedo ser de la partida, y lo seré. Me llevaré conmi­
go algunos criados y algunas criadas para que se que­
den allí sirviéndote. 

—¿Y si te necesita el marqués? 
—Se pasará sin mí; además de eso, que yo esta­

re aquí á buena hora por la tarde. Es necesario pre­
pararlo todo, hacerlo todo, para que dentro del dia 
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de mañana os podáis establecer en vuestra casa; con 
que no nos detengamos. 

Mientras decia esto Angélica, se babia puesto un 
rico abrigo de pieles y un sombrero de castor con 
plumas: se habia preparado, en fin, á salir; llamó y 
dijo al maestresala que se presentó: 

—Que enganchen un carruaje; que en él vayan 
dos criados y dos doncellas á Hortaleza y pregunten 
allí por el lugar donde yo me encuentre, y se hagan 
llevar á él. 

Después de esto, las dos marquesas y Margarita 
bajaron y entraron en el coche que Juana habia man­
dado esperar. 

—A Hortaleza,—dijo la de Esquilache. 
Aun no hacia un cuarto de hora que el carruaje 

habia partido, cuando se detuvo á la puerta de la ca­
sa otro elegantísimo, tirado por dos soberbios caba­
llos andaluces. 

De él, y en traje de paisano, salió el conde de la 
Salmedina. 

—Señor,—le dijo el portero,—los señores no es­
tán en la casa. 

—¡Cómo!—exclamó contrariado el conde:—pues 
yo necesitaba urgentemente... 

—Vuecencia puede ver al señor en secretaría. 
—¿Y la señora marquesa? 
—Su excelencia acaba de salir. 
—Decidme: ¿ha salido sola la marquesa?—pre­

guntó Salmedina. 
—No, señor: la acompañaban dos señoras. 
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—Permitidme,—dijo el conde, metiéndose en la 
portería,—venid aquí, tengo que hablaros. 

E l portero se apresuró á entrar. 
—Dadme las señas de esas señoras. 
E l portero se las describió. 
E l conde reconoció las señas de Margarita. 
— Y adonde han ido,—preguntó. 
L a señora dio al lacayo la orden de que las l le­

vara á Hortaleza. 
—Perfectamente,—dijo el conde. 
Y dando al portero una onza, volvió á entrar en 

el carruaje, y dijo á su lacayo: 
—¡A Hortaleza! 



Capítulo X L 

De la insuficiencia de la ley en muchas ocasiones. 

E l ventorrillo' de la Postillera, que pertenecía á 
Pascual Carrascosa, viejo cazador furtivo, como sa­
bemos, y además de esto ventorrillero, estaba situado 
sobre un camino de travesía que iba de Hortaleza á 
Fuencarral, y á una distancia media entre los dos 
lugares. 

E n aquel punto el caminejo hacia un violento 
recodo. 

Un arroyo que pasaba cerca del ventorrillo, ha­
bia determinado con el trascurso del tiempo en el ter­
reno accidentaciones y torrenteras. 

E l ventorrillo era bastante grande, porque en otro 
tiempo habia sido apeadero de cazadores, y se con­
servaba en buen estado. 

Por la parte posterior tenia una extensa huerta, 
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y una gran espesura de árboles formaba el fondo por 
la parte que miraba á Fuencarral. 

Por la otra parte se descubrían las extensas pla­
nicies que van á terminar á algunas leguas en la 
Sierra de Guadarrama. 

Pascual Carrascosa vivía allí con su mujer V i ­
centa, que era tan vieja como él , y con dos hijos, 
Sebastian y Cristóbal, hombres ya ambos, cazadores 
furtivos como su padre, y que se mantenían sol­
teros. 

Era esta una familia ruda, y hasta cierto punto 
honrada, porque no se puede llamar honrado de to­
do punto á un cazador furtivo. 

Pero fuera de esto, no habia nada que pedir á 
Pascual, ni á su mujer n i á sus hijos. 

La venta no producía gran cosa. 
Pero esto importaba poco. 
Se la tenia por pretexto y para encubrir ante la 

ley la verdadera profesión del padre y de los hijos; 
esto es, la caza en vedado. 

A su ventorrillo fué donde, rendido de fatiga, lle­
vó Pascual á Godofredo de Armagnac. 

Se lo puso en su lecho, y mientras iba á dar par­
te Cristóbal á la justicia de Hortaleza, Pascual aca­
bó de restañar la sangre á De Armagnac. 

Acudió lajusticia del pueblo. 
Pascual, que no podia decir que habia encontrado 

dentro del monte del Pardo al herido, declaró que se 
le habia encontrado cerca de su casa, entre ésta y 
Hortaleza. 
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Nadie habia visto á Pascual, y nadie, pues, podia 
desmentirle más que el herido; pero quedaba tiempo 
de ponerse de acuerdo con él. 

Pascual estaba seguro de que á causa de los edic­
tos contra el duelo, el herido no declararla la verdad. 

L a justicia de Hortaleza proveyó al socorro del 
herido, haciendo ir su médico y su cirujano titula­
res, y dio parte á la justicia de Madrid. . 

Y a sabemos cómo la sociedad secreta habia lle­
gado á conocer la situación en que se encontraba el 
marqués de Letour. 

Este habia recobrado el conocimiento á una hora 
avanzada de la noche; pero hasta después de algunas 
horas más no pudo hablar. 

Entonces Pascual se puso de acuerdo con él. 
Cuando llegó el alcalde del crimen enviado por 

el alcalde mayor de Madrid, con el correspondiente 
séquito de escribano y alguaciles, ya estaba prepa­
rada perfectamente cohartada. 

E n cuanto De Armagnac pudo hablar, pidió á 
Pascual fuese á la quinta y avisase á Mateo que 
fuera al momento. 

Pascual partió á la carrera y volvió muy pronto 
con él. 

De Armagnac sabia demasiado que la justicia in­
terrogarla á sus criados, y para evitar declaraciones 
contradictorias era necesario ponerse de acuerdo 
con ellos, y se puso, mandando á Mateo se vol­
viese á la quinta y se mostrase sorprendido, isj 
mo los otros criados, por la noticia de su desgracia. 
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De Armagnac dijo a! alcalde su nombre, sus tí­
tulos y domicilio, y en cuanto al suceso que le habia 
ouesto en el lecho, declaró que l a tarde anterior ha­
bia salido de su casa á caballo como á las dos; que 
te habia alejado demasiado, y que habia pretendido, 
para abreviar camino, atravesar el monte del Pardo, 
pidiendo le dejasen entrar por la Porti l lera de los 
Tres-Cantos. 

Que se habia extraviado á causa de la noche y 
de no conocer el camino. 

Que de improviso habia sido asaltado por algu­
nos hombres, que habian detenido su caballo y le ha­
bían herido. 

Que casi instantáneamente la pérdida de la san­
gre le habia hecho caer en un desmayo, y que cuan­
do habia vuelto en sí se habia encontrado en el lecho 
donde se hallaba. 

—¿Y cómo afirma vuecencia,—dijo el alcalde,— 
que ha sido herido estando á caballo, cuando el ciru­
jano de Hortaleza, que ha curado á vuecencia defi­
nitivamente, que ha sondeado la herida y reconocido 
la dirección, afirma, según el certificado adjunto al 
parte de la justicia, que la s herida es de espada, 
estando vuecencia en tierra y de pié, y ni más ni m¿-
nos que si vuecencia hubiera sido herido en desafio? 

— Y o no he dicho que fui herido á caballo,—con­
testó De Armagnac,—sino que fui asaltado: en efecto, 
J ya que se me piden detalles, añadiré que aquellos 
nombres me obligaron á echar pié á tierra, y cuando 
obedecí cediendo á una fuerza mayor, uno de aquellos 
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hombres me arrancó l a espada, y sin duda con elb 
me hirió, y digo sin duda, porque á causa de la no­
che y de la sorpresa no pude apercibirme del arma 
con que habia sido herido. 

—¿Afirma vuecenciabajo su palabra de honor que 
no ha sido herido en desafio? 

—Sí, lo afirmo bajo mi palabra de honor,—dijo 
De Armagnac. 

Pascual declaró, que habiendo salido de su casa la 
noche anterior, como á las siete, para ir á Hortaleza, 
para reclamar el pago de una deuda á un vecino, cuyo 
nombre y domicilio dijo, y al que no sé podia encon­
trar en su casa más que de noche, porque durante el 
dia estaba en sus labores en el campo, encontró en 
el camino, tendido y al parecer sin vida, á un hom­
bre en ropas menores; que le reconoció, vio que es­
taba herido, le cogió la sangre como pudo, quitándo­
se para ello la camisa y rasgándola, y que se apre­
suró á llevarle á su casa. 

Las declaraciones del criado y las ele los hijos 
de Pascual habian sido contestes, aunque se les 
habia puesto incomunicados en cuanto llegó el al­
calde. 

Como que todos estaban de acuerdo. 
E n cuanto á las ropas exteriores del conde, y lo 

que tenia sobre sí cuando fué herido, se lo habia 
llevado á la quinta Mateo, á quien nadie habia vis­
to ir al ventorrillo, ni volver de él , por lo avanzado' 
de la hora. 

Los criados de la quinta declararon, que en efec--
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to, la tarde anterior su amo habia salido á caballo 
para pasear, y que no habia vuelto aún. 

Cuando el alcalde les dijo que su amo estaba gra­
vemente herido, mostraron una gran sorpresa y un 
gran sentimiento. 

E l alcalde, que era muy práctico, no tenia la me­
nor dada de que el marqués de Letour habia sido 
herido en duelo; pero se habia tomado hábilmente 
la espalda á la justicia, y esta tenia que contentarse 
con las declaraciones del sumario. 

Pasó, pues, porque el marqués de Letour habia 
sido asaltado y robado por malhechores descono­
cidos. 

TOMO i . 75 



Capítulo XLL 

S a que se ve la nueva situación en que los sucesos anteriores 
pusieron á nuestros personajes. 

De Armagnac se encontraba en una situación 
muy grave. 

Pero podia decirse que para él era más doloroso 
su estado moral que su estado físico. 

Margarita, por la cual, como sabemos, se habia 
empeñado de una manera tan terrible, estaba en po­
der del conde de la Salmedina. 

Este le habia vencido. 
Lo que era peor aún, le habia vencido lealmente, 

mientras que él habia usado de malos medios duran­
te el combate. 

Se habia deshonrado. 
E l conde de la Salmedina podia considerarle co-
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:no un picaro de la peor especie, como un asesino, y 
esto habia sido de todo punto inút i l . 

De Armagnac se creia en un gravísimo estado, á 
punto de muerte. 

E l cirujano y el médico habían puesto muy mala 
cara á su herida. 

Lo mismo acontecía respecto á Pascual y á sus 
hijos, á quienes por su género de vida y por la nece­
sidad que habían tenido de curarse á sí mismos mu­
chas veces, se les podia considerar un poco médicos 
y casi cirujanos. 

Irritaba al marqués de Letour l a idea de morir, 
más que por la muerte, por l a pérdida de Margarita. 

Experimentaba una agonía excesivamente doloro • 
sa, y se adhería á la vida con toda su voluntad. 

Sin embargo de l a mala cara de los que le habían 
curado, á pesar de su postración y su debilidad, cau­
sada por la pérdida de la sangre, el marqués respira­
ba bien y no tenia calentura. 

Pero el torbellino de sus ideas, á causa de aque­
lla debilidad, le causaba de tiempo en tiempo l a re­
caída en una especie de vért igo. 

Acabó por hacerse todo fantástico para el mar­
qués. 

Lo veia todo oscuro, á través de una especie de 
niebla. 

Habia tenido fuerza y razón clara para ponerse 
de acuerdo conTascual y con sus hijos, y para decla­
rar ante el alcalde del crimen enviado por el alcal­
de mayor de Madrid. 
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Pero poco después, ya demasiadamente excitado r 

habia caido en aquel estado de postración que le im­
pedia continuar claramente en sus imaginaciones, y 
se lo hacia ver todo de una manera vaga y fantásti­
ca, como bajo la influencia de un insomnio. 

Asi es, que cuando ya después del mediodía se le 
presentaron Juana, Angélica y Margarita, el mar­
qués no creyó nada, porque su razón no estaba en es-
do de formar juicios. 

Pero produjeron sobre él el efecto que hubieran 
podido producir tres espectros evocados por su con­
ciencia. 

De Armagnac sintió una especie de terror. 
Hacia algún tiempo, todo el que había trascurrí-

do desde el secuestro de Juana por Calcorra, que él 
creía que á aquella la habia acontecido una desgracia. 

L a habia creido muerta. 
E n efecto, sólo muerta podia haber desaparecido 

de una manera tan absoluta. 
Esto demostraba que Calcorra habia sabido co­

meter su crimen de una manera hábil, y que Anita 
habia guardado profundamente el secreto hasta con 
las apariencias de una serenidad inalterable y de un 
cuidado admirablemente fingido, puesto que la inte­
ligente R i t a nada habia sospechado. 

Así es, que aunque De Armagnac, que sabia de­
masiado, por los medios que estabas á su alcance, 
que Juana, por acercarse á Margarita de una parte, 
y de otra por defender su propia existencia, había 
venido á ocultarse casa de Calcorra por la recomen-
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dación de Esquilache, no habia podido averiguar por 
Rita de una manera indirecta lo que habia sido de 
Juana. 

Rita, no sabia sino que su señora habla desapa­
recido, y habia creido de buena fe, como lo creyeron 
Esquilache y su mujer, que se habia escapado. 

Tanto estos como Rita, habian creido que la fuga 
de Juana habia reconocido por causa el temor de 
aquella de que De Armagnac hubiese descubierto el 
lugar de su retiro, y le habia abandonado para bus­
car otro más seguro, que se habría procurado, no 
se sabia cómo. 

Todas las pesquisas, que valiéndose de sus gran­
des medios habia hecho, practicar el marqués de Le­
tour, habian sido inútiles. 

El también habia creido que Juana se habia fuga­
do, que se habia refugiado imprudentemente casa de 
algún miserable, y que por robarla la habrían ase­
sinado y hecho desaparecer su cadáver. 

Sin embargo, las alhajas de Juana, aquellas al­
hajas que tan bien conocia De Armagnac, no habian. 
sido vendidas. 

Hacia mucho tiempo que no se llevaba á los dia­
mantistas de Madrid unas piedas de tal valor como 
todas las que constituían el guarda-joyas de Juana. 

Además de esto, los joyeros de entonces eran hon­
rados, y no ocultaban lo que compraban de buena fe, 
m en las joyerías de París, de Roma, de Florencia 
0 de Ñapóles, habia parecido nada semejante á la pe­
drería de Juana. 
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No habían, pues, quedado absolutamente indicios 
acerca de lo que de ella hubiese sido. 

Y De Armagnac habia supuesto l a verdad; esto 
es, un crimen oscuro, llevado á cabo con una grande 
astucia, y ocultado con una gran reserva. 

No se habia engañado, pues. 
E l crimen, aunque no de sangre, habia sido co­

metido, y las alhajas se habian ocultado con una sa­
gaz intención, porque Calcorra habia comprendido 
perfectamente que utilizándose pronto de aquellas 
alhajas, que podía conocer muy bien la marquesa de 
Esquilache, que habia tomado con gran empeño el 
descubrimiento del paradero de Juana, podia denun­
ciarse. 

De Armagnac habia dado por muerta á su mujer. 
Esto habia excitado en él más y más su pasión 

por Margarita. 
Esto le habia hecho concebir la esperanza de 

que un dia se probase bastantemente la muerte de 
Juana, y fuese posible su unión con Margarita, pues­
to que él podia probarla ampliamente que no era su 
nieta. 

Por esta razón, y cuando fué necesario iniciar en 
algún tanto á Margarita acerca de la existencia de 
la sociedad secreta, para que acompañase delante de 
ella á María Luisa, la reveló que venia de Luisa Isa­
bel de Orleans, mujer que fué del rey don Luis el I. 

Esto era empezar el camino de una revelación 
más amplia, hasta llegar á l a verdad entera. 

Pero Margarita habia resistid®. 
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Margarita se habia horrorizado de aquellos amores i 
Habia sentido contra ellos una repugnancia in­

vencible. 
Habia huido, en fin. 
A l huir se habia encontrado con el c@nde de l a 

Salmedina, y se habia apasionado de él. 
Todo esto se revolvia en los confusos, en los deli­

rantes recuerdos De Armagnac, cuando se le presen­
taron las tres, en las cuales De Armagnac no vio 
más que tres espectros abortados por su conciencia. 

Le sobrevino un delirio. 
Juana oyó la expresión de *tn amor insensato, 

terrible en Armagnac. 
Este miraba de una manera aterradora á Marga­

rita y la hablaba con un ansia desesperada. 
Importaba poco, porque l a gente del ventorrillo 

habia sido alejada, y Angélica estaba en el secreto. 
Pero aquel delirio podia continuar y llegar á oí­

dos de Pascual y de su familia las graves palabras 
que De Armagnac pronunciaba. 

Era , pues, necesario sacarle de allí. 
Los médicos, que habian sido llamados, declararon 

que podia trasladarse al herido, con tal de que l a 
traslación se hiciese lentamente y con el menor mo­
limiento posible. 

Se preparó todo, y aquella misma tarde De A r ­
magnac, conducido á brazo en una camilla perfecta­
mente preparada, acompañado de las tres señoras-,. 
ciue iban en un carruaje que marchaba lentísima-
mente al compás de la marcha de los que conducían 
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l a camilla, y escoltados por algunos hombres arma­
dos, de los cuales formaban parte Pascual y sus dos 
hijos, porque se habia emprendido la marcha de no­
che, fué trasladado á aquella casa que Esquilache 
poseia en la calle de las Infantas cerca de la suya, 
que acababa de restaurarse, y que Juana habia com­
prado sobre su palabra y en nombre de De Arma­
gnac por medio de su mujer á Esquilache. 

E n tiempo oportuno, algunas horas antes habia 
partido á caballo un criado con instrucciones, y Es­
quilache, enviando muebles de la misma casa para 
aprovechar más el tiempo, habia hecho habilitar las 
habitaciones necesarias para De Armagnac, Juana y 
Margarita, y para los criados que debian servirles. 

De Armagnac fué, pues, establecido en la casa 
que más adelante debia conocerse como del marqués 
de Letour ó de su viuda. 

E l conde de la Salmedina habia seguido todo es­
te movimiento sin dejarse ver de nadie. 

Habia llegado á Hortaleza. 
Habia preguntado, se habia valido del fiel de fe­

chos del pueblo, que á primera vista, por la astucia 
que representaba su semblante, le habia parecido á 
propósito para un encargo delicado, y habia podido 
seguir sin hacerse reparar, á Margarita. 

A l fin tuvo l a seguridad de que Margarita se es­
tablecía, con los que debian pasar por sus padres, en 
Madrid, en su casa de la calle de las Infantas. 

Esto lo habia puesto en claro Baltasar, que habia 
acometido, de la manera que él sabia hacerlo, á uno 
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de los criados de Esquiladle, que estaban por el mo­
mento al servicio de los marqueses de Letour. 

Supo don Luis lo que la justicia habia podido ave­
riguar del accidente acontecido á De Armagnac. 

Por esta parte todo estaba á cubierto. 
Aquel secreto no le conocian más que él, l a prin­

cesa de Asturias y Margarita. 
Podia decirse que estaba perfectamente guar­

dado. 
Por otra parte, el marqués sabia lo que dentro de 

poco debia saberse en l a corte; esto es, que se esta­
blecían en ella los señores marqueses de Letour, con 
su nieta legítima doña Margarita. 

Era todo lo que podia desearse. 
E l marqués de Letour se vería necesariamente 

contenido por su posición. 
Un nuevo duelo entre él y el conde de l a Salme-

dina, era imposible. 
De Armagnac no podia tampoco oponerse á su 

enlace con Margarita. 
E l conde tenia influencia suficiente para hacer 

' que aquel enlace se realizase, á pesar de l a voluntad 
de De Armagnac, por una autorización del rey. 

Cierto era que don Luis debia verse amenazado 
por el odio de De Armagnac de una manera miste­
riosa, que para él debia existir, donde quiera se en­
contrase, un peligro. 

Pero don Luis contaba al mismo tiempo con l a 
protección que, en nombre de la sociedad secreta, le 
¿abia asegurado el padre maestro fray Lorenzo. 

TOMO I . 76 



602 MANTOS, CAPAS Y SOMBREROS 

Además de esto, y por el giro que habian toma­
do los sucesos, don Luis no se veia obligado, á causa 
de Margarita, á ponerse en contacto con el marqués 
de Esquilache, lo que le hubiera contrariado terri • 
blemente. 

Los marqueses de Letour podian muy bien ser 
amigos de los de Esquilache. 

Pero vivian de una manera independiente. 
Margarita debia necesariamente ser presentada, y 

don Luis debia encontrarla por todas partes, aunque 
se cerrase para él, á causa de De Armagnac, come 
era de presumir, su casa. 

Pero si De Armagnac moria, la situación cam­
biaba completamente. 

Nada habria entonces que se opusiese á su feli­
cidad. 

Sin embargo, se vería obligado á esperar que 
trascurriera el año del luto y aun algo más, y esto 
desesperaba á Salmedina y le hacia interesarse viva­
mente por la existencia de De Armagnac, aunque á 
causa de ella se viese obligado á una lucha y amena­
zado constantemente de un peligro. 

Don Luis sabia por lo que á Baltasar habian di 
cho los criados, que los médicos no podian asee-
nada, sino que la vida del marqués de Letour estaba 
gravemente en peligro. 

E l conde de la Salmedina esperó con ansia. 
A l dia siguiente, y cuando aun no se habia levan­

tado Baltasar, entró y le dijo: 
—Señor, tenemos una visita inesperada. 
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E l conde se levantó vivamente. 
—¿Qué visita es esa?—dijo. 
—Un reverendo padre grave de los de Santo To­

más,—contestó Baltasar. 
—¿Como de cincuenta años?—preguntó el conde. 
—Sí, sí señor,—dijo Baltasar;—y padre de mu­

chas campanillas, porque ha venido en coche. 
—Pues no le hagas esperar n i un momento,—di­

jo don Luis. 
—¿AJ salón, señor? 
—No, aquí,—contestó don Luis . 
Un momento después entraba en el dormitorio 

del conde el religioso. 



Historia de los amores de una reina. 

—-Dispensadme, padre,—dijo el conde,—si os re­
cibo aquí y en el lecho; he preferido no haceros es­
perar. 

—De todas maneras habéis hecho bien, señor con­
de,—contestó el religioso;—porque yo no puedo per­
manecer junto á vos más que el tiempo necesario, y 
así abreviamos: no os molestéis, no os incorporéis; 
yo voy á sentarme junto á vos: necesitamos hablar 
como en confesión. 

Y el religioso tomó un sillón y le puso junto ala 
cabecera del lecho del conde. 

—Tomad,—dijo el dominico:—anoche he pedido 
para vos el manuscrito que contiene la historia déla 





M O T I N D E E S Q U I L A C H E , — S e os recomienda que leáis esas 
memorias en todo el dia de hoy. 

• 
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abuela y de la madre de l a señora con quien queréis 
uniros; manuscrito que no es otra cosa que el con­
junto de las informaciones que se hicieron en otro 
tiempo sobre l a hija aparente de monsieur Godofredo 
de Armagnac, marqués de Letour, y de su esposa: es 
un relato escrito con l a facilidad, y que nada tiene del 
estilo*pesado del informe: es más bien unas memo­
rias. 

Y el religioso entregó un libro de un volumen y 
de un tamaño regular, encuadernado en pergamino, 
al conde. 

— Y o os doy las gracias con todo mi corazón, 
padre maestro,—dijo don Luis , tomando con an­
sia el manuscrito y guardándoselo debajo de la al­
mohada. 

—Se os recomienda,—dijo el religioso,—que leáis 
esas memorias en todo el dia de hoy : esta noche a l 
oscurecer vendré á buscarlas yo mismo. 

Y el religioso se levantó. 
—¡Cómo! ¿Ya os vais?—dijo el conde. 
—Sí, sí por cier to,—contestó el dominico:—vos 

necesitáis de todo vuestro tiempo para leer esas me­
morias, que no son breves, y yo necesito del mió: esta 
noche, después de que hayáis leído esas memorias, 
hablaremos largamente. 

—Me resigno, aunque bien quisiera gozar algún 
tiempo más de vuestra compañía. 

—Esta noche probablemente,—dijo el religioso,— 
tendremos ocasión de estar juntos un largo espacio, 
amigo mió: hasta entonces, adiós. 
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—Id con Él, padre maestro, y dispensadme si no 
salgo á despediros. 

— ¡Oh! ¡Las formas! Hasta la anoche, señor 
conde. 

Y el religioso salió. 
Apenas habia salido cuando el conde llamó, y 

dijo al maestresala, que se presentó inmediatamente: 
—Para nadie estoy en casa, ¿entiendes? excep­

tuando ese religioso que acaba de salir. 
—Muy bien, señor. 
—Ponte de guardia, y no permitas entrar á nadie, 

ni aun á Baltasar; cuando yo necesite, llamaré. 
—¿Y no almuerza vuecencia, señor? ya es la hora. 
—Sí, es verdad; y tengo apetito, ¡vive Dios! que 

me sirvan un almuerzo fuerte: así nos preparamos 
para todo el dia. * 

Apenas se quedó solo el conde, de debajo de la 
almohada sacó el libro, le abrió, y vio que se titu­
laba así: 

HISTORIA DE LOS AMORES DE UNA REINA. 

E l conde volvió la hoja, pero-sintió los pasos de 
los criados, que se acercaban para servirle el desa­
yuno. 

Guardó rápidamente el manuscrito. 
Luego almorzó en la cama, aunque el conde no 

tenia nada de poltrón. 
Cuando hubo concluido de almorzar, repitió la 

orden de que no dejasen pasar á nadie, ni aun á Bal-



Ó EL MOTIN DE ESQUILACHE. 607 

asar; volvió á sacar el libro, y leyó lo siguiente: 

E l dia 9 de Febrero de 1724, fué un dia de gran 
.fiesta para l a v i l l a de Madr id . 

Se habia hecho la solemne proclamación del rey 
Luis el I , por l a abdicación de su padre el señor 
rey don Felipe V . 

E l dia siguiente, 10, debia haber fiestas reales. 
Amaneció este dia hermosís imo, y muy pronto 

aparecieron cubiertos de colgaduras los balcones. 
E n cuanto á la Plaza Mayor, donde debian tener 

lugar las fiestas reales, podia decirse que hasta los 
tejados estaban cubiertos de riquísimas tapicerías, lo 
que la daba un aspecto e x t r a ñ o , abigarrado, mag­
nífico. • c , \ y{ l .c \¡ l -Jlf 

Llegó el mediodía. 
Una multitud inmensa coronaba los tejados, lle­

naba los balcones, se extendía en la parte baja sobre ta­
blados y anfiteatros, dejando en medio libre un gran 
espacio cuadrado y enarenado, con valla y contra 
valia. 

Donde las tapicerías eran más ricas, más artísti­
cas, era en l a real casa Panader í a , y los anfiteatros 
y el tablado del centro, que corrían á lo largo de su 
fachada, estaban llenos por l a corte; esto es, por las 
damas, las camaristas, las altos dignatarios, los genti­
les-hombres, los mayordomos de semana, los pajes, los 
agieres, y todos los otros individuos de la alta y baja 
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servidumbre, colocados rígidamente según su gradoc 

E n el centro del balcón principal sobre el tabla­
do, habia un trono, al rededor del cual, llenando el 
tablado que determinaba una especie de anfiteatro 
más elevado , estaba la alta servidumbre de la casa 
real. 

E n el trono se veian cuatro personas. 
Estas cuatro personas eran: 
Las dos del centro dos jóvenes, casi dos niños. 
E r a él el rey don Luis I. 
E r a ella-madama Luisa Isabel, duquesa de Mont-

pensier, hija del regente de Francia, duque de Or­
leans. 

A l a derecha del rey don Luis estaba Felipe V . 
A la izquierda de la reina María Luisa Isabel, la 

reina doña Isabel Farnesio. 
Más bajo, á la izquierda de l a reina madre Isabel 

Farnesio, estaba el infante don Fernando y las otras 
infantas pequeñas sobre en trono; pero sin dosel. 

María Luisa Isabel de Orleans apenas contaba 
quince años; pero era ya una dama completamente 
formada, acaso demasiadamente, en la cual se nota­
ba á primera vista una diferencia marcadísima de 
maneras y de educación, si se la comparaba con la 
reina Isabel Farnesio y con las nobilísimas damas de 
la alta servidumbre; es decir, María Luisa era viva, 
chispeante, inquieta, como francesa, y francesa de 
la corte y de la familia de Luis X I V , acostumbrada 
á las galanterías de Paris, á l a soltura de Versal l^ 
y á las licencias de Trianon, 
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. No quiere esto decir que la duquesa de Montpen-
sier fuese lo que puede llamarse una joven desen­
vuelta, ni siquiera poniéndose en el punto de vista-
de las costumbres francesas de aquel tiempo, una jo­
ven galante; pero comparada con l a grave reina ma­
dre y con las quijotescas y tiesas y serias damas de; 
la corte española, resultaba un contraste demasia­
damente acentuado. 

L a joven reina hablaba con una volubilidad y un 
gracejo encantadores, sonreía á todo, no permane­
cía quieta un momento, hablaba casi á la par con 
Felipe Y , con su joven esposo el rey, con la reina 
madre, y con una facilidad y un dejarse ir extraor­
dinarios. 

L a joven reina estaba content ís ima. 
Nunca se habia visto tan festejada, y era porque 

difícilmente se buscará un pueblo más propenso ai 
entusiasmo, que más le exagere y que más se entre­
gue á él, que el pueblo español. 

E n cambio su entusiasmo pasa muy pronto. 
Cualquier cosa le hace volverse contra el ídolo-

que ha adorado, ó mejor dicho, contra l a persona á 
quien de una manera monstruosa ha favorecido, por­
que el pueblo español es rey, y un rey muy quisqui­
lloso, y los actos de su soberanía suelen ser á ve­
ces terribles y completamente contrarios á sus actos 
anteriores. 

Ama con el corazón, le da fácilmente; pero es 
terriblemente celoso, terriblemente susceptible, 
monstruosamente apegado á sus fueros y á sus eos-

TOMO i . 77 
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tumbres, y con suma facilidad su amor se torna 
en ira. 

L a joven reina, traida á Madrid desde Alcalá, ha­
bia creido venir al paraíso terrenal. 

Todo se habia engalanado, todo se habia trasfor­
inado, todo se habia puesto resplandeciente para re­
cibirla y agasajarla. 

Los pueblos del tránsito habian cubierto el cami­
no de juncias y flores; tapices, telas ricas, arcos de 
triunfo, de todo se habia usado y aun abusado. 

Las gentes de los pueblos circunvecinos habian 
acudido á los bordes del camino, y habian formado 
una calle humana de siete leguas, distancia de Alca­
lá á Madrid. 

Todas aquellas gentes entusiasmadas habian acla­
mado hasta desgañifarse. 

Todas aquellas honradas manos encallecidas por 
l a azada y la esteva habian aplaudido. 

Por otra parte, l a comitiva y la grande escolta 
que acompañaban á la joven reina, las carrozas, los 
equipajes, todo, todo era magnífico y ostentoso. 

L a joven Luisa Isabel no habia visto nunca tanto 
lujo, porque ninguna corte como la de España ha lle­
gado á una tal grandeza en el aspecto, ningunos 
cortesanos como los españoles han llegado á una 
tan alta, noble, rígida y al mismo tiempo fácil eti­
queta. 

Todo esto, los regimientos de guardias walonas, 
la artillería de la guardia real, los dragones y los 
coraceros de la misma; los altos dignatarios, los obis-
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pos, los prelados, los altos empleados de la casa real, 
las damas, los gentiles-hombres, los caballerizos, 
los lacayos, todos con sus plumas, sus galas, sus vis­
tosos uniformes, habia deslumhrado á la joven Luisa 
Isabel, que como buena parisién, era muy dada á 
los espectáculos, al ruido, al tumulto. 

L a fastidiaban un poco los semblantes graves y 
espetados de su camarera mayor y del duque de Osu­
na, que la habian acompañado inmediatamente has­
ta Alcalá, desde donde la habia acompañado exclu­
sivamente su marido. 

Pero la joven princesa habia pasado sobre todo 
esto diciendo para sí, con una jactancia verdadera­
mente digna de la corte de Versalles: 

— Y o los arreglaré, yo los acomodaré á mis cos­
tumbres. 

No conocia bien á aquellos buenos señores, tan 
soberbios cada uno con su alcurnia, y tan irreduci­
bles por su carácter, como un rey. 

Pero lo que la afligió un tanto fué la sensación 
que experimentó al ver á Luis I. 

L a pareció extraordinariamente antipático. 
Hay que advertir que Luis I y la duquesa de Mont-

pensier habian sido desposados dos años antes; pero 
á causa de su juventud no se les habia reunido, y no 
se conocian. 

Estaban casados por poderes. 
L a reina Isabel Farnesio habia guardado á la jo­

ven princesa de Asturias. 
Cierto es que la antipatía de la reina por el rey 
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reconocía por causa un joven señor, perteneciente á 
la alta nobleza, que habia formado parte de la comi­
tiva que acompañaba al duque de Osuna y á la ca­
marera mayor, que algunos dias antes que el rey ha­
blan ido por ella á Alcalá. 

Este joven señor era el conde de Pino Rey, una 
especie de don Juan Tenorio, las historias de cuyas 
galanterías llenaban la corte. 

Luis I era grave, serio, pálido por enfermizo, y 
aunque sus diez y siete años se acusaban fuertemen­
te, tenia más de niño que de hombre, y de niño vo­
luntarioso. 

Por otra parte, carecía absolutamente de espíri­
tu, de ese yo no sé qué que no puede definirse y que 
es el alma del chispeante y encantandor carácter del 
mundo de París. 

No podía darse un defecto mayor, menos perdona­
ble para una parisién de pura raza, tal como lo era la 
duquesa de Montpensier, ornamento de la corte fran­
cesa y admiración é ídolo de propios y extraños. 

Por el contrario, el conde de Pino Rey, ya de 
veinticinco años, era hermoso, espiritual, audaz, in­
sinuante, galante de una rara manera, lleno de ese 
quid indefinible que tanto seduce á las mujeres, sea 
cualquiera su condición y su fortuna. 

La impresionable princesa se habia fascinado á la 
vista del conde. 

Este, que conocía perfectamente el difícil y res­
baladizo terreno que pisaba, habia guardado una gran 
reserva. 



Ó E L MOTIN DE ESQUILACHE. 613 

Pero colocado, por su posición en la corte como 
gentil hombre de cámara con ejercicio, en continuo 
contacto con la reina, tenia ocasiones sobradas de 
ostentar para con ella, sin que nadie más que ella lo 
notase, todas las dotes de galanteador peligroso que 
debia largamente á la naturaleza y á la educación. 

Una mirada furtiva lanzada en un momento de l i ­
bertad; una sonrisa que se apagaba instantáneamente; 
una palabra viva, profunda, lanzada rápidamente a l 
oido, todo esto hecho con una. audacia infinita, como 
si no se hubiese tratado de una reina, habian acaba­
do por hacer que Luisa Isabel llegase locamente ena­
morada del conde de Pino Rey a Madrid. 

E l conde, que habia frecuentado mucho la corte 
de Francia, habia conocido á la princesa, pero desde 
lejos; se habia enamorado de ella, y se habia propues­
to, á pesar de los pesares, hacerla suya. 

E l no sabia cómo; pero se habia dicho, con l a 
confianza de todos los conquistadores halagados cons­
tantemente por l a fortuna: 

—Será mia. 

Excitaba además al conde la intachable repu­
tación que, como mujer pura ó inconquistable, te­
nia en la corte de Francia l a duquesa de Mont-
pensier. 

Sus vivezas, sus licencias, sus maneras galantes, 
todo era inocente. 

No se murmuraba de ella que hubiese concedido 
e l más insignificante favor á ninguno de sus infinitos 
enamorados. 


